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A R G U M E N T O .

►cspups que ^  Pueblo de Dios filé conduci-», 
do  i4ÍiliiloiiÜ  pó i N abuco-D onosor, R ey  
A sina ,.saniaiiifestájSas que nunca el poder de 
si¿ o n l n i p ó E e ^ i a m e d i o  de los prodigios 
que hizo en su nom bre el Profeta D aniel, así 
en descubr¡t,.la iaocencia de Susana, y  la per­
fidia de los malvados viejos que la acusaron, 
como en humillar la soberbia del mismo N abu- 
co , que se atrevió á disputar á su mismo Cria­
dor el poder y  la grandeza, queriendo que le 
adorasen por D io s , y  en frustrar milagrosa­
mente sus bárbaros designios, sacando ¡lesos 
det horno encendido en que mandó echar i  
los tres Mancebos Ananlas, M isael, y  Azarías,' 
porque se negaron á adorarle,  y  últimamente, 
en reducir al referido Nabuco al infeliz estado; 
de ñ e ra , hasta que humillada su soberbia, r e - ' 
conoció por Dios al Dios de Daniel.

P r o f . D a n . ca p . i .  ib id .

A  2
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P E R S O N A S .

'  ¡ Sr. R af«L P erez.

Profeta de S r f í 2 É M 2 £ h A w « .

I >1/ J o a q u í n  , Eí^mí» rfe.. Sr.
|¿  vSüSANA.......................Sra. G e ie t íA n .

I ^  D i o t , y  padre rfg >Sr. T ataá i-tapcz .
I j, .  E aniel. j

Juecesde¡~)Sí, A ntonio Vaca. 
> Puebio de > 

Rntca. .¿ Isra e l. ^ S r .  A ntonio Soto. 
Ŝ _ M anuel Herrando.

 ̂T a l i t ^ i s m cn^ Confidente \  Eugenio Perez.

) a m a  1 .* . ..............yS ra . Joaquina Arteaga.
) a m a  2.*.  ........... 1 Sra. M aría Ríos.
Jn  P a r a n in f o .  . .  I Sra. Laureana Correa. 

Casanoba.
I n a n ia s . 1

M isa e l . . ^M áncelos Hebreos.
A z a r ia s . J  
S e c a d o r e s .
I . ” C oro d e  H e b r e a s . 
s .*  P u e b l o  d e  A sir io s  y  d e  H e b r e o s .

L a  escena se representa en Babilonia.
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f - f i  A í ^ T O - J B A I M E R a

S d v a  con v i s ta  d e  u n a  c a sa  d e  cam po . S a le Ú  
J o a q u ín  _y S u s a n a  con a co m pañam ien to  d s  1 

H e b r e a s  y  H e b re o s .

f ,  c o « o ,  i 3 k '
C e le b r e m o s  d p o r f ia  
e l  dichoso f e l i z  d ia  
en  que  am or m e  e l  a fec to  
d e  S u sa n a  y  d e  Jo aq idw . 
la s  m ism a s  p r a c ia s  . 
coronen su  ¡Cariño."
C elebrem os, b 'e-

J o a q u í n .
Virtuosísima Susana, 
adorado dueño mío, 
y a  sabes que en Babilonia 
TÍve sujeto al dominio 
de Nabuco-D onosor 
el pueblo de Dios cautivo s 
y  como todos sabemos _ 
que de uno de nuestros Tribus 
lia de naeer el Mesías 
se alegra el H ebreo rito 
que toda muger se case ; 
y  aunque con tan noble arbitrio 
te dedicabas al templo 
de la castidad, convino 
que altalam o reduxeses

\
i
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todo tu  honesto designio, < v  /  a ' 
po r cumplir con el p r e c e p to s ^ /
^ i l K i llllhltiii^ül Ib IHIliiW \^nú.
n o y  te elijo por esposa,
'  on que esta noche es precis 
que en ese apacible albergue 
centro del Abril florido, 
nuestras bodas se celebren. 
iDichoso y o  que he- venido 
a  s e r , hermosa Susana, 
dueño tuyo  , pues si miro 
Jas gracias de que se adorn: 
tu  embeleso peregrino, 
hallo que n ^ te  ^ ^ z c o ^ ^

r ro si amante exámiho / 
puro  de mi fineza 

y  el fuego de mis suspiros, 
por digno me constituyo 
de tu hermosura , aunque Jlfivo 
tan de parte de tus ojos 
que creo que-el bien que sigo 
es mas ventura del cielo
q ue merecim^nto mío.

S u s a n a . 
N oble Joaquín , dulce esposo, 
á  quien desde ahora rindo 
la voluntad, y  con ella 
la esfera de los sentidos; 
la que ha sido venturosa 
he  sido y o , pues consigo 
en tu  fineza el. descanso, 
y  en mi esperanza el alivio.
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T ú  eres solo, ilustre ¡oven, 
el norte honesto que sigo, 
la sombra amante quo-adoro, 
y  el dueño que solo admito. 
N o  es posible que y o  quiera, 
al inmortal al tiem fo  a'iwor 
o tra  cosa mas que á n j 
tanto que mil veces digo 
que si de mi voluntad 
no fueras el elegífló, 
que de tu  parte irritada 
y o  me enojara confíiigo s 
y  como en tí rec»nozco 
virtudes que te  l̂ n j i g n o  
de m ayor v e n tu r^ ^ W lW ^  
que fuera erro r prevenido 
no  elegir lo q u e e s  tan bueno, 
pues e s , según imagino, 
eoino virtud el amarte, 
el no quererte de lito ; —,
y  én  a5óho tuyo  enloueeí, 
tomando el justo castigo, 
arrastrara la memoria, 
violentara el albedrio, 
y  te. quisiera por fiaerza 

fa razón ó el d<-<tino. J.
 -------------------------------J o a q u í n .
Si tú  por razón me quieres, 
v o  por la misma te cstimoj

E-nas «11 UIU ai[cTZrncia,“ ' ' -  
r e s . que sin ella, cL

t
1
4
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elírtáCff'rt te adbra“ ^
i i l

lesde que tu luz ha visto, 
y  así con vista y  sin ella 
te quiero , adoro , y  te  sirve 
poes si me alumbran tus ojo 
tambi.-n m<» cipgcin o it vito

S u s a n a . 
E n  tu  gusto está mi suerte.

J o a q u ín . 
TTdir/»

¡y un.v vez que 16 aJI-üCllJle 
le este hermoso verde sirio 
•frece quanios deleytes 
ipececenl(^_ sentidos,

y  tus deudos, á ese' aivergue, 
á prevenir lo preciso ■ J
para hospedar tu  hermosura. Y -

S u s a n a . /
E n  todo procedes ín o .

JciAnmTfi
Quiero merecer sirviendo, 
quiero de tu amor ser digne.

S u s a n a  
Q ue no tardes en volver 
amorosa te suplico.

JOAQUI 
Escosada prevención 
íabiendo que mi c ^ n o  
'Or no perderte d i  vist

ri l
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erseg jy g ! ^

se d e ta  el alma contigo.
SüSAJ?A.

De ese modo ve amoroso 
I cumpEt con tus designios.

J o a q u ín . 
5fa te sirvo : repitiendo 
en obsequio de tu  hechizo.

C o r o .
D e Toaaü in .

Su s a n a . 
A y Joaquiu! ay  dulce esposo! 
j quando nuestro Dios benigno 
sacará de Babilonia

(ijuanoo
gozará el amor contigo 
ie las dulzuras que ofrece 

un  casto^ardor! l-o  florido, 
lo  delicioso y  ameno 
de  estos apacibles sitios 
convida con el reposo: 
mientras vuelve el dnefio ml<

3uÍero templar las fatigas 
el cansancio del camina 

cobre el matizado cesped 
á  quien defiende un lentisco 
de los ardores del sol.
M e parece que el cariño 
viene á cerrarm e los ojos, 
y  por todos mis sentidos 
Vi derramando el sosiego.
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Sale N a b d c o , A r io c h ,  y G uard ias. "* 

.^■11 '. n c m / o M i . '
Mírala. P er»  es preciso 
que contemples tu  decoro.

N a b u c o .
Teniendo en todo dominio, 
porqué no debo tenerle 
en sus hermosos hechizos?

T ú  mandas en tus vasallos, 
pero no en sus albedríos.

N a b u c o . 
Yo quiero mandar sin le

Quien así manda es perdido.
N a b ü c o .

Como dices que sé ilaiiia?

asana efltre los
no solo es celebrada 

entre ellos por su 
^_£or..Aik-hci]Mttid

n d ics;
arada 7
atracjpc

N a b u c o .
Por lo mismo soliato 
hacer que ya  se.a empeño 
el que era solo tap richo , 
y  así resuelvo en su mano.

R epara . . .
S u s a n a . 

Quien jtrev ido :
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el R e y  e s . . .  V álgam e el cielo! \  ^
Así burlo sus designios. /  Y ase  h u y e n d o ^ ^ ^ . 

N a b u c o .^
Espera-

Repórtate.
N a b u c o .

N o  he visto m ayor hechizo: 
sin mí estoy ; que de cuidados 
me cuesta el haberla visto. 
Cuidados siendo N abuco . . .  , n  

Sale J o a q ü in J? ^ . 
V a m o s , que ya  prevenido. . .

N a’b u c o .
V il esclavoJ.v

» J o a q u í n .
Q uien m e llama! 

N a b u c o .

Y o .

A  tus p ie s , 
se postra .,..

JO A Q U IN . 
Señor . rendido

N a b u c o .
Basta, Lisonja 

hace á mi espíritu altivo 
el que se turba , ó suspende 
dcUnte de mí. Los riscos, 
porque insensibles no abaten 
el cuello al respeto inio, 
me enojan ; y  si del monte 
las duras cumbres fatigo,
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es porque sientan e! peso 
de mi im perio ; y  porque al iixo 
impulso de mis pies tiemblen 
sus bárbaros obeliscos; 
y  porque el orbe conozca 
mi m agestad ... Mas qué digo? 
en  mi altivez ofuscado 
m e arrebaté de mí mismo.
D el suelo , hebreo , levanta: 
d im e , ¿á que fin a este sitio 
baxó la hermosa Susana 

’*'í hacer su espacio florido, 
que no he visto Hebrea que 
mejor me haya parecido?

J o a q u í n . 
jame el c ie lo , que escucH ^

a mi amor corre peligro..
Señor , Susana se casa, 
y  por hacer mas festivo 
ei aplauso de su b o d a , 
la celebra en este sitio.

N a b u c o .
Se casa?.. Con quien? con quien?.

J o a q u í n .
Q ue he de hacer?

N a b u c o .
Furias re sp iro ... 

en  zelos ^  amor me abraso.
V e  , y  diia que es gusto mió 
que suspenda el casamiento, 
porque mi amor es tan fino,

A parte.
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que pretende á sus favores 
publicarse agradecido.
V e  , y  de lo que respondiere, 
me vendrás á dar aviso.

 ------------- JuAuwi.».'— r
fC ielos, ¡tan notable empeño 
l á  quien habrá sucedido!

N a b u c o .
•ío partes á obedecerme?

J o a q u ín . 
S eñ o r, mas como miro

temo que
N a b u c o .

Q ue temes ? dilo.
.JOAQUIN.

Hallar m -  su resistencia 
un desayre t que es tan lim pia 
ra lifm o r, qiie i  ft to *  que llcjf 
desacordada á su o ido , 
en mirando su m odestia, 
su atención , virtud y  aliño, 
el mas profano deseo 
se vuelve en afecto tib io ,

Iransformando en compostura 
o que

y  así, gran Señor. . .
N a b u c o .

N o  mas.
Dime , infame , vil cautivo,
¿no será mas vanagloria
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para Susana y  tu  Tribu 
el verse de mí adorada, 
que gozar del atractivo 
de ese soñado decoro 
co D  que dices que ha vivido?

reducirse al gusto mió, 
que de un miserable hebreo 
ser esposa? ¿N p  es mas digno 
aplauso de su belleza 
v er á sus plantas rendido 
u n  cetro y  una corona, 
que no un esclavo abatido?
'.'o no soy Dios de la tierra? 
jN o  se sujeta al dominio 
de Nabuco-Donosor 
todo el universo unido? 
y  porque fuese mi imperio 
mas raro y  mas exquisito, 
hasta los dioses del cielo 
parten su poder conmigo: 
de sus entrañas la tierra 
me tributa el oro fino) 
aun sin cultura los suicos, 
llenos de colmos opim os, 
el gusto me lisonjean, 
ó  dtjj temor 6  de oficio.
Los elementos me halagan, , 
la fuente en sonoros brincos 

I porque á su margen descanse 
Ime solicita dormido.
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5 á sb t!a s  plantas conformes, 
en fértiles desperdicios, 
jamas á  mis esperanzas 
*u dulce fruto han mentido, 
folo mi gusto hace leyes, 
iea justo ó no mi arbitrioj 

el error en mí de acie 
acredita por ser m iu._

'ueño soy de la fortuna, 
en cuerpos y  almas dom ino; 
y  como otros muchos Reyes 
dan timbres esclarecidos 
por hazañas valerosas, 
y o  siguiendo nuevo estilo 
puedo mudar las costum bres, 
y  añadiendo estraños ritos, 
coronar la sinrazón 
y  hacer nobles los delitos. 
M ira tú  4hora si Susana 
tendrá mas gloria , mas brillo 
honestamente casada, 
ó  gozando mi cariño.'

J o a q u ín .
E l corazón de Susana 
se p reda  de tan 'a ltiv o , 
que pospone el mundo entero 
al que ha de ser s'o marido.

N a b u c o .
Y  quien es?

J o a q u ín . 
N o  sé mcntú’.
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N a b u c o .

CoQ quien se casa?
J o a q u í n .

Conmigo.
N a b u c o .

Si eres t ú , y a  no te  culpo; 
mas ya  que mi amor be d icho, 
y o  no te advierto m a s , que 
sepas que mi amor es fino, 
y  que Susana es hermosa: 
y a  de ello estás prevenido; 
elige lo que gustares, 
que el ser ó no su marido, 
pues conoces mi cuidado, 
y a  te lo dexo á tu  arbitrio. 
V am os.

J o a q u ín .
Monstruo de soberbia, 

teme de Dios el castigo.
N a b u c o .

H az conducir á Susana 
3 mi Real palacio.

JcVkQUiN.
Im p ío ! 

y o  burlaré tus intentos.
N a b u c o .

V encer su amor solicito.
A r io c h .

Sentirla q u e . . .
N a b u c o . 

Mi gusto
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C8 mí ley. BastairfS^Jígo.
Guia á palacio , que el sueño 
aletarga mis sentidos. . .

J o a q u ín .
N o  bastaba , oh Iw y  tirano i  
verme en tu  .poder cautivo, 
sino que,4ilííÉfiC^del alma, 
tinmizaJT^ el dominio r -

Íme vas a usurpar la gionaT" 
y  como injusto ministro 
pretendes cobrar violento 
tributo de los sentidos!
Miente quien dice que el ray 
busca el mas alto edificio 
para ofender , quando veo 
que de su luz desprendido 
el rayo de un poderoso 
forjado en nubes de abismos 
el rigor de su violencia 
executa en un rendido.
Y o perdí á Susana , cielos I 
que infeliz mi amor ha sido! 
oh  bárbara ley ! ¿mas como 
mis zelos enfurecidos 
no rompen el lazo estrecho 
ic  un amor que de sí mismo 
es cruel verdugo? ¿como 
lo envenenan mis suspiros, 
porque ei que llegue a su aliento, 
rabioso de vengativo, 

p  ponzoñoso le m ate,

Yansc.^)T>i .
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n— v M J iJe enternezca el oiao r  
Váígame todo mi aliento;
¿ mas como le llamo mió, 
ii enagenado del alma

mas ^ue aliento sm nÍMl .  ,
¿a/e S u sa n a ..^  -Su s a n a .

Y a se fue el R e y . . . .  Mas qué^fléesto? 
tu  quejoso , esposo mió, 
quando te e sp er:»  mis brazos 
con amoroso cariño?
D e mi vista así te apartas?
Q ue novedad, que desvío 
es est. ? no me irospondes? 
tú mudo? tú pensativo?
4  acaba y a  de  matarme,
<5 de tu silencio esquivo 
fom pe el r ig o r; qué mal tienes?

J o a q u í n .
E l haberte y o  perdido.

S u s a n a .

X 4 4 nú?

la cansa?

J o a q u ín .
Y o 4 tí.

S u s a n a .
Quién ha  dado

J o a q u ín . 
Tus ojos mismos. 

Susana.
D e  que suerte?
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JOAOUIN.

  Siendo hermosa.
^ S uSÍn a .

¿Pues quien la-culpa ha tenida?
J o a q u ín .

Mi desgracia..
S u s a n a .

¿Q uien.la  m ueve? 
J o a q u ín .

El R ey  , el R e y  que te ha  visto,
y  entre otras waiias i'áüUiU.»- 
estas palabras m e dixo: 
y o  no te  advierto m a s , que 
sepas que mi amor es fino, 
y  que es hermosa Susana: 
y a  de ello estás prevcrücioe 

le lige  lo que gustares,
Iq u e  el ser ó no su marido,
» u e s  conoces mi cuidado, 
y o  te l o J e vo i  tu arb irrin ..

Su s a n a .
P u e s , Joaqu ín , si á elección tuya 
queda el casarte conmigo, 
no estorben las amenazas 
el logro de  tu  dcsigmos 
Venza el araof su violencia, 
que un Príncipe amante v  fino 
podrá triunfar de mi vida, 
pero no de mi cariño*, 
no ataje el tem or tu intento; 
y  advierte

B 2
- - i
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pOcs te  empeña en la fineza, 
te asegura en e l peligro. ^ ^
“Si como diadema el io "  
de su esfera desasido, 
baxára á enlazar m i freaie; 
y  si todo el señorío 
del mundo se reduxera 
á  un solo triunfo , imagino 
que po r tí le despreciáraj 
mira tú ahora advertido 
si podrá obligaMn^ amante 
un R ey  , quando el beneficio 
que supongo oo  le aprecio,
>ues y a  como desperdicio 
e renuncia la memoria 

y  le sepulta el olvido.
Si mi hermosuri ocasiona 
al R ey  tan vanó delirio, 
no  es t ie n  que de agena cattsa 
venga el efecto á ser mió: 
y o  no basto á reducir 
á  ley  su necio apetito; 
mas si á vencerle no basto,
¿  resistirle me obligo.
N o  es dueño el R ey  de las almi 5, 
y  lo que es gusto , es preciso 
que si entra con amenaza, 
que se convierta en castigo; 
y  no le temo , pues antes 
p or no arriesgar mi honoi limpio
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lera mi vida á ufl iildlllll^r 

y  haciendo á mi propio alien^ 
un áspid.. . .  Pero que digo í 
y o  no intento que te obligue 
el desden que so lía te ;. „  
pues sin estar de pon—iW ie 
tu  h o n o r , á quien tanto estin ó , 
y o  por mí misma lo hiciera 
solo por cumplir conmigo.
Pues hallo que es entre todos
lyiiM Ipi’riig .W fn  miru i-»  
tu  ahora , pues eres cuerdo, 
temeroso , ó  discursivo, 
en la empresa te  resuelva 
porque si estremos tan finos, 
como en mi amor reconoces, 
no te alientan repetidos, 
echaré de ver que entonces 
está m amor menos fino, 
pues mas te vence un temor, 
que te obliga mí cariño.

J o a q u í n .
D el mío ya  fuera error 
no  darme por convencido;

Ifte rcsuélVd a quererte/
/ y  por mLducñO-te eliio; J  

y a  eres mi esposa , Susana.

1
J

■

tú , Joaquín , ya  eres raic 
J o a q u ín ,  

Ahora la ofey^a no tumn
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Je su rigor , pufS'íornuigd ’ 
levo en mi defitea el cielo 
;on tus dos so l^  idirmos.

I . S u s a n a . 
^enció mi amo^ su recelo.

Vantek
coma qué.

.V an ios, jni bran.
S u s a n a .

-j,  . Ya te sigo*.
Salón. Sale e l  R e y  medio desnudo . 

acaba de ¿ is f ía a r ,  ffllT 
N a b u c o .

Pálida sombra , horror imaginádfl,
aun primero temido que soñadci ■
prodigio irracionaiv medio honúcida^
qué me quieres ? ,qué intontaB de mi vida ?
pues me turbas de supite,
que en tu asom bra, a y  de mí I veo mi muerte:
sepúlteme el abismo
antes que ver su borror: y o  de  mí mismo 
huyendo , huyendo v o y ; favorecedme, 
que á pesar de sus.eiíios horizontes 
sobre mí se despeñan estos montes.
L a tierra se estremece, •
el ay re  gim e, y  torm entó crecST”
qué es esto ? á mí se atreven, ib íjpnei?
¿ no tiemblan ya  mis armas y  pendones 
Ásirios y  CaUleo^^¿_ n w«« _  
no sujetó mi brio já los Hebreos, *
de cuya larga historia 
boy  Uoicntaii i .  ■nnfi'qrf'’* i
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'púes'sl mí heroyca mano 
»e rige por im puso soberano,.
¿ como al /émor"*de un sueño no cntcúdido ^ 
Nabuco-jponosoT está rendido ?
Pero  de«ueVQ.fl roitido • - . ..-I
confunde mi razón : volver no puedo 
en mi acuerdo , otra vez me ba sujetado 
este

* _^JTcmpla el cuidado,^ ?
gran s.enor, porque presto querrá el áe lo  
logre seguridades tu recelo.

N a b u c o .
¿Com o es posible , como , sino hallo,
en tan comuso empeño,
quien pueda descifrarme aqueste sueño?

Uno de tus esclavos,
llamado D an ie l, está tenido
por gran Profeta de su Dios , tu  oído
puede darle atención, pues su cuidado
espero que ha de darte
luz en tn confusión, interpretarte
el sueño de manera , qüe tu pecho
quede de tantas dudas satisfecho.

N a b u c o .
D ónde está ? qué aguardáis, llamadle luego, 
veré si hallo en mi po ta  aJcuQ sosiego.

Afuera está esperando.
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n Í eÍ cI .
P ile  que entre^ e l criada.

f  «'.ignorante fuere , como toaos "v 
■s demas sabios que le precedieroia 

p[|Qs sufrieponJ.

leA
l U

este sueno importuno 
«o es fiácil explicar pueda ninguno, 

ffOTOUS
jíne nan dexado énfpe'‘ttn tas confusioned 
bS£Jl^-Sg-2£yglldg bien lo que soñaba; 
solo sé que m i espíritu asomoraba 
una forma sin ser ; no lo percibo,

f)ucs su objeto robusto 
3 memqria robó dexando el smto.

Sale D a v ie l .J p í x  
A  tus pies he venido, 
y  ya  lo que me maad**Jie sabido; 
claras haré tus dudas,
( oh R e y ! ) si el ciego adorno te desnudas 
de  torpe idolatría;
y  si el w prem o D io s , y  autor dcl dia,
reconoces por dueño,
con la interpretación te diré el sueño.

N a b u c o .
Tú el sueño me dirás?

D a n i e l .
Y todo quanto 

te ha díido susto, m iedo, h o rro r, y  espanto.

Pues desde ahora diso> 
poniendo al mismo cielo po r testigo,
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. r * o  .
que si aquesto consigues, 
y  me descifras el fatal suceso, 
que á tu Dios solo por señor confieso. 
Con nuevo asombro mi cuidado lucha.

D a n i e l .
Pues si lo quieres ver , atenW escucha, 
'j 'a ra  que veas^ olí R e y : 
cifrados en breve suma 
los prodigios de mi K o s , 
que en la tierra y  cielo triunfa 
considera su poder 
tan dilatado , que nunca 
dexa de abarcar conforme 
todo quanto el Sol alumbra; 
y  mira qaan limitado 
es el tuyo , pues procuras 
de m í , siendo esclavo tuyo, 
que te socorra en tus dudas; 
y  así para que respetes 
tu  providencia absoluta 
rae da aliento , me da fuerz 
para que mi lengua ruda 
te  descifre misteriosa

obscura..^
T ú  rendido al blando sueno, 
cutre especies mal confusas, 
vistes distinta una imagen 
de t.in horrible estatura, 
que en e lla , pata el tem t't 
con que l.is potencias turba,
8e desvelaron asombros,

A f .
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f ioes tan dilatada ocupa 
a región de! ayre , que 

de esa bóveda cerúlea 
eran sus robustos hombros 
dos permanentes columnas- 
La está tu i que viste , oh R e y ! 
para mas confti5Íon*tüya, ' 
era de varios' metales 
labrada , cuya escultura, 
de soberbia «Jironada, 
los elementos asusta.
E ra  la c.ibez^ de oro; 
los brazos , qüe el pecho cruzan, 
de p la ta , de cobre e l vientre; 
y  las dos ba^as robustas, 
que el cuerp# sustentan , eran 
c c hierro ; laí plantas brutas 
de barro , qu^ el fácil golpe 
de una humilde piedra dura 
convierte en ceniza y  polvo 
tod  I su pompa caduca.
Esto fue lo que has soñados 
ahora entre tantas dudar, 
p a r q u e  el a ^ i jb ro  piefdaS).
i.i interpretación escucha.
E n  la c boza , que el oro 
ciño tu dhivez augusta,
Se muestra tu monarquía, 
que después que la proluoda 
máquina del universo 
se anego en corrientes lluvias.

j.-
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entre todos los Monarcas 
que la noticia divulgan,
1 enos de inviaas cotcmas 
no ha habido hasta ahora ninguna 
en magestad y  gtan'deza 
que se igualase i  la tuya-l 

'® r g r a 'n  rn n c lp e  Oe A sir ia \
Ite llaman Provintias mucha 

con rendimiento humilde 
iel vasallage te juran 
os que despierta el aurora, 
y los que con faz adusta 
ren orgamzar el Sol 
n monumento de espuma.
Á3S como esta glori.a huma;
■i flor que al alba madruga 
! en la cláusula de un dia 
iene su sepulcío y  cuna, 
le aqucsa misma manera

°i ^ 'j-rr9
i*.l oecho V brazosI'pecho  y  brazos de plata, 
la monarquía segunda 
significa, pues ¥ií imperio 
en las edades futuras 
ha de pasar á los Poreas, 
que con valerosa industria, 
oponiéndose á 4is armas 
templarán su ardiente furia 
tus profanos des<l6nílicntcs, 
y  de la diadema augusta 
quedarán desposeídos
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eon atrenta y  con injuria.
Será llevada después 
toda esta pompa caduca 
á  la tercer monarquía, 
que ésta sisnifica , en suma, 
el vientre de co b re , que eS 
geroglífico y  figWS' > -  • * 
del Imperí% de jíos Griegos. 
Aquesta corona Ituya 
vendrá después'de los Persas 
í  estar sujeta , co n  muchas 
Eazañas solicitada, 
po r el mar , goífo que ocupa 
armadas m uy poderosas 
preparad.is con astucia.
Mas al fin el qúarto Imperio 
que solamente ^  funda 
en  el hierro y  jpies de barro, 
dexará á la griega turba 
sepultada en el ^ ¡ d o , .^  
porque las dos rizas p lum af 
de las Aguilas de Roma, 
tocando ai Sol con sus puutas, 
á  los dos opuestos polos 
pondrán violenta coyunda,
|Sin que“ áJguna parte quéde,l 
aue de su valor se escluyal 
desde el Alemán nevado, 7 
hasra ij yrdientu p e tu lb - - /  
De estas partes se compone
1.1 estatua que viste inculta,

1
- 1 ,
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á quien tocando una pn-dr^ 
su arrogancia ^esco ) unta.
Esta p iedra, que de un monte 
ha de baxar ^  es figura 
del Mesías verdadero, 
que los Pm fya^ ynuncijns-____ 3------- r ---------sTbien despuw «*í*.piearj • • -  
subiendo á m ayor altura.
Sobre todos los itip íííó s  

olocará su Fornin»»-*—£» __
£ste  es el Keyno esperado 

i  de G racia , que feliz triunfa ̂ t — —
n f ld a s  R5 mooai'quías, 

donde para gloria suya 
aacerá de V irgen Madre 
in D ios, humana criatura. 
Verá portentos el mundo, 
mando este R ey  se descubra 
le verle en kaxos disfraces 
ujeto á humanas injuriaji 
juedará natijraleza 
iuspensa , amorta y  confusa 
Megraránse b s  cielos,
7 con armüila Mima 
irometerán paz al hombreprc

Jai f i ü
el Vi

SSSSÍ¿SJÍSr¿¡L
n el venturoso dia, 

que aqueste R ey  se descubra, 
no habrá deidades fingidas, 
oráculos, ni esculturas, 
que en engañosas respuestas

.  . J
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(  3 ° )
á  los humanos confundan; 
pues desde ^  ^ n t o  que nazc; 
este Infan te , todas juntas, 
despedazadas y  rotas, 
con pasmo , espanto y  voz mu 
baxarán del negro abismo 
á. las ravtrrnas 
E sto fue Io « u e n S s  soñado.
V  ’l j l l é  é T r n s c O T S U ' IB  u t ú i L A

o que el corazón te asusta, 
y  lo que el alma te asombra.
Ama a un Dios que es gloria suma, 
pues con lo que te interpreto 
queda aclarada tu  duda.

• N a b u c o .
E s te , este ha sido el sueño 
que tanto mi pecho asusta.
'  pues tii le ñas descubierto, 
n m i amistad te vinculas.
~í no eres esciavo"*ñiro, ' ' "  
lie á quien su gran Dioe le iljstr»  
OQ tantos d o n es , merece

v n a i -  ■ m i  c n r n n : ,  f e  t » y Y | ^

)an ie l, llega á mis brazos, 
no re acobardes , no huyas, 
que desde ahora contigo' 
he de partir mi fortuna.

D a n i e l .
Advierte que soy tu esclavo.
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> cN a b u c o .
Y o quiero haceríe mi hechura; 
por tu Dios qu|^rQ. qge. logres 
de mi mano esta ventura.

D a n i e l .
Yo agradecido respondo, 
que á mercedes tan augustas 
me preci-iré d e - tu  t^claVo' '

I desde ahora mas que nunca.
• N a b u c o .

Pues , Daniel , Va que admirado 
por grande á M  Dios confieso, 
y  entre los dof«ii-au»Ulad 
noy se une con lazo estrecho, 
he de probar de la tuya 
el noble agradecimi n to ,

’ para que íos dos seamos 
 ̂ de las historias exemplo.

, D a n i e l .
; Si en la obed icncito»  agrado;
,  en mí tu gusto e l  precepto.

N a b u c o .
Ya sabes que en Babilonia 

■ j adoramos por supremo 
Dios alegranJ)rac< 'ii,de_ Asi;'
que
con oráculosj responde 
¿  nuestras dudas y  empeños.

atlmuiiui su vteiiiie 
le dan de rebaños tiernos 

¿d« sol 4 I cien caberl
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í  y

Conocérnosle por Dios 
por los prodigios, y  efectos, 
como también por los mismos 
al tuyo reconocemos.
.T ’JBUlád ei“ re loS'dóS'
)a de ser igual: y o  creo 
!u tu  Dios , y  así. te toca 
>ostrarte al mió , supuesto 
|ue no ha de haber diferenc  ̂
n m  im ir n  Trrrii(irm^

Si quieres que mis Vasallos 
te tributen mis respetos, 
póstrate al altar sagrado 
de este D io s , y  ofrece inciensos.

D a n i e l .
Y o te probaré que es falso,

comen tus sacerdotes,! 
y o n  astuto atrevimiento^ I  
y  que mi u i o s , el ÜJios mío 
e s , y  ha sido autor supremo 
de quanto el sol ilumina; 
mira tú ahora si 
adorar un Dios que es falso 
olvidando al verdadero.

N a SUCo .
¿Com o probarás flue es falso 
nuestro Dios? r
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D a n i e i ..

C on facii medio. 
N a b u c o .

A terrible acción te  empeñas;
I toda tu vida es portentos, 

y  este es el m ayor de todos;
. á  solo tu  Dios confieso 

si á tus pies se postra el mío.
D a n i e l .

cerne
de tus errores é í •

as palabras de este jóycr^^
lodas misterio

jTan del jUrlrpon Salen  
V G-uardiasÍNabUCO .  PANJTiy - A^Tor-w .  y  I r u a ------

C3k el COTO se deseubrm  los Saserdotes 
del Idulo.

C o so . 
ton  devotos cofazoneí 

(ofrezcamos oblaciones 
J e  U  A s ir ía  á  U p

INABUCO.

D a n i e l .
S eñor, con la f¿ constante 
de que eres D io s , consiguieron 
prodigios los que te  adoran , 
y  coa la misioa eoniieso
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que es poderoso mi brazo 
si el tu y o  le da su aliento, 
y  a s í , en virtud del poder 
de quien tiembla tierra y  cielo, 
á  ese monstruo abominable 
en nombre tu y o  amonesto 
que en los abismos se esconda, 
y  que el simulacro fiero 
con que á los hombres engaña 
c;fl|c Á  -mis

• % N a b u c o .
Que es esti. 

V álgam e el cicItíJ q u e  .m j» i--  - •  
m í estoy l tü f c  soy yelo.

V A N JB m  „
N o temas , Señor , que á en trám fcillí*  
nos guarda est^ p io s  supremo,^

\  N a b u c o .
Daniel vuelve a mis brazos: 
con tu  amparo nada tem o, 

T ío lo  tus consejos sigo: 
b-Dios de Israel confieso, 
dos los demas^ son tálsosj 

?é de qufi Vo lo creo , 
tú po r toda Bab¡lqnl¿ 
ve derribando ^ s ‘’ t i ílp io A  ‘
de imágenes y  esculturas 
i  qui"n yo  postraba inciensos; 
con tus manos las ultraja.

D a n i e l .
Y o , S eñor, el cargo acep to ,

\
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, , ,  y  desde ahora veras
eomo se aumentan tus reynos.

N a b u c o .
N o  tardes.

D a n i b i .
Eso , Señoi:, 

es solo lo que pretendo. ‘
N a b u c o .,

Todos le id a c o m p a M |^ ,„  
j- con festivos a c e n t í f ^  
vasallos , decid que viva .
¿l gran Dios de los hebreos.

D a n i e í .
Queda en paz , y  en él confia 
que ha asegurarte 'el cetro 
dichoso , pues este solo 
es ei Dios de los imperios. f Y a n s t  t s d s s .

N a b u c o . i -  ^
Absorto estoy con las obras 
del gran Dios de los hebreos: 
su poder , sin duda alguna, 
es el poder verdadero.
T oda S iria ..« -Q ue sucede? ^  —

S a l í  A r i o c H . ^ ^

Í[ue está} ponfuso y  _^p en so : 
a ingratitud de Susana 

ha desayrado mi afecto? 
se nieg.a á venir conmigo? 
respondeaie.

A r io c h .
N o  me atrevo, 

c  1
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Que recelas ?

Se casó?

A r io c h . 
T i»  -furores. 
• N a b u c o .

A r io c h .
Con el hebreo. 

N asuco.
Y a ttiunfó el 
de mi poderoso esfuerzo; 
mas y o  triunfaré del suyo , 
si de quien soy y o  me acuerdo. 
T iem ble Siria , tiemble el mundo 
de mi zeloso despecho.
Q uando se ha casado?

A r i o c h .
Ahora.

N a b u c o .
¿Sin preceder mi decreto 
quien se atrevió á tal acción?

A r i o c h .
Los Jueces de los, hebreos, 
los quaies arrepentidos,
Y  conociendo sú exceso,
¡untos con los desposídos 
á tu  palacio vinieron

orar tu  Real clemencia. 
N a b u c o .

V iene Susana coa cUos?

imp
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A r io c h .

S í , Señor.
N a b u c o .  -  ».

H a z k *
que te detienes? si el c ie los v  
ha criado su hermosura 
es solo para mi afecto, 
que sino no la criara.
Mas ya  viene : y o  -■
en el fuego de sus 

Salen  Su s a n a  , JoAO«M*,-NAcc*.y A c a I 
N a c o r .

Señor , á tus plantas puestos 
los Jueces de los Judíos 
piden perdón de su y e rro ; 
vetdad  es que hemos casado 
á  Susan.a , no sabiendo 
que era contra gusto tuyo .

A c a b .
Si te ofendemos en esto, 
execútese en nosotros 
el castigo.

N a b u c o .
Alzad del suelo , 

que en vosotros no hallo culpa.
J o a q u í n .

P u e s , Señor , si el casamiento 
4 mi elección le dexaste, 
en que te he ofendido?

N a b u c o .
E n  eso.

Quitadf^ de mi presencia,
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V .  - .que no han de v er m a s , si p uedo ,
á  su hermosura sus ojos.

J o a q u í n .
Que,e^tuci}0 , .d in jay  ^jglos!
A h , Rey*, tirano! '

SüSANA.
Señor,

si, en tu  generoso pecho
tiene abrigo la p k d a d .

j^ é le te  cíe mi TomQMfK
lh n iQ -7

4 "tus p ie s , que humilde beSo, 
ta  lo suplico rendida.

N a b u c o .
Q ue hermosa está con el ruego!
L a  piedad para contigo 
no ha de aftcrarme , supuesto, 
que en uno de mis jardines 
quiero que estés con festejos 
asistida como y o ; 
porque de  esta suerte intento 
com o R ey  , no como am ante, 
agradecerte el desprecio:
Llevadla.

Su s a n a .
Y o . . .

N a b u c o .
N o  repliques. 

J o a q u ín .
S eñor. • .

N a b u c o . 
E chad ese hebrea.
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ho3co

Sin alma voy .

vor d<
rnSm

-a vida d ^ o  en

m ayor desdicha! 
S u s a n a .

J o a q u í n . ,
Y o v o y  m u er» . 

¿UMNA. «■ I
« * ^ ̂  A J

l alma ^  
ie bronce 

Mfi i'̂ -’v p '

mi esposo. 
' aqui^ ,

n a ^ e :
I •

soy , pues no acabaif

N a b u c o .
C on fineiís y  carjñp?. 
he  de conquistar su afecto;

Í si acaso de invencible 
ace alarde , su em beleso. . .

D entro  M a l a s a r . 
M uera el esclavo tra id o r, 
que á nuestros dioses y  templos 
pierde el resp e to ; matadle 
sin que le v a lg a ...

N a b u c o .
Que es esto? 

Sale  D a n i e l  huyendo de  M a l a s a r  
D a n i e l .

Señor , ampara mi vida.
M a l a s a r .

M uera el traidor.
N a b u c o .

D eteneos,
que es lo que intentáis, soldados ?

fu é h h .
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- -  . , - ^ A t j j . s a a .

D ad la ihuerte 4 aqueste hebreo.
: N a b u c o .

N o  respetáis mi presencia?
M a l a s a b .

, g ra í Señor , la respeto;

mué correj el mismo riesjo 
jL ampnraY'fluieres sp viH.JL 

hiendo protanaao eT téS rao ,
y  á su D i*  , dice el Asirio: 
quB.W poder-tieiíe unpprio 
en  las haciendas y  vidas, 
mas no en los D jntpt '̂IpTf

N a b u c o -
Q ue y o  sufra esta osadía!
Fingir por salvarlo quiero. 
Ignora ese pueblo indócil^ 
orgulloso y  altanero, 
que en Daniel está mi vida, 
que le estim o, que le quiero, 
y  que el que de mí se .ampara 
me ,compete cl defenderlo ? 
Pues y o  le amp.aro, cobardes,

D a n i e l . 
A guarda, tente : primero 
pierda y o , Señor, mil vidas, 
que aventures tu respeto : 
ya_me entrego en vuestras manoS; 
quiebre en mí la furia cl pueblo, 
porque á su R e y  no se atrevan.
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M a l a s a r .

Pues llevadle.
N a b u c o .

Deteneos.
M al ASAR.

Repara Señor.. .
N a b u c o .

'  Daniel, 
dulce amigo verdadera, 
mira que si un reyno gano, 
tu preciosa vida pierdo.

D a n i e l . 
l o  que está determinado 
de D io s , no pide o tro  medio. 
Conducidme pues.

M alasar . 
Llevadle, 

y  arrojadle por blasfemo 
al lago de los leones.

I N a b u c o .
i Ah tra id o r, tirano pueblo! 
j ¿contra mi poder se irrita 
I vuestro inhumano despecho? 
tem ed , temed mi venganza; 
roas recátela el silencio, 
que á pesar de vuestro orgullo, 
y  de vuestro arrojo ciego, 
que á mí me adoréis por Dios 
pisándoos mi planta e cuello,

1 porque sirva a vuestra injuria 
' mi castigo de escarmiento.
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a c t o  I T .

Selva-.sale con una cesta aue
tener comida.

T ’  C o r o .
revote,

t i  ! f  siega baxaBersabé

¡Qqe contemo un I . i r a 'd m ' 
j e  a su familia, ambiciosa
^  su rustica lab o r!
« u d i to  se.iis vos. Señor 
^ u u m e la d a is ta n c o p io ;;!

“ “  1 ‘S ‘ d o r ,,

C ? ' ° * ^ “en< lianosdá,
ogrado su amor le vea 

q«e aquí la merienda es’tá 
para aliviar la tarea.

P a r d ie z  U  P r i m e r o .
ouef^ ’ r^ lS O -m uesam o ,

I quedar secada
to d a :
la  1  ! “̂ umenzada :
Ja tucriendaeselrccJam o.
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A bactjc.

O h , S eñ «  omnipotente, 
que el diAo yugo hacéis blando! 
así se alivia esta gente, 
que el trabajador cantando 
el trabajokmenos siente.
Canta soip cl peregrino, 
y  el camihante veloz, 
í  quien ajeja el destino: 
con los Jasos de la voz 
d iv iértelas del camino.
E l p resd  canta, y  refrena 
cl dolor de  su prisión, 
y  por c izañar su pena 
convierta en alegre son 
e l ruidofee la cadena.
E l temeroso llevado
por la soledad sombría
fcáhta, p  templa el miedo elado,
y  de 5p|VOz animado
pieiis.iÁue va en compañía.
T odoscantan , no hay  quien siga
sin su canto su destajo,

Í’ al sonar la voz amiga 
ss fa»ga su trabajo, 

sin sentirse la fatiga.
Mas áucstra amada nncion 
qual j^esa , y  qual fugitiva 
no canlar.i, ni es razó n , 
los cantares de Sion 
en  BabiloiiiTcouúvaj.
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C y ^ 2 ^
a f  are ce ^ a n i e l  en el 
I .  -■  ¡ 0 1  h v r t t i .—

i  D a n i e l . 
Am igos, ya  la piedad 
que usáis coiimilo , ha pasado 
de Jos términos >osible«, 
y  liabeis sido n) s que humanos. 
Codsiderad que conmigo, 
y  y o  con vosot as paso 
la necesidad delíhaiubre; 
pero  ¿como mífcomparo 
a vosotros, si y o  espero 
e! premio de mfc trabajos, 
siendo Tncapaces vosotros 
4cJí>S.dÍchaS ouá VO~aoiijrÓQ>

^ i r n ^ e  a S>ros’o B e 3 e 7 « i^
I en  la piedad no os igualo,
I pues sufrís obedeciendo,
Y no servís esperando.

[ |M a s  piadosos sois que yo ,
: pues y o  veo lo que gano,

I ■ y  vosotros padecek 
isin  nmpun-alivin el daño.

»í
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a t- ¿y  ̂
r o r  mi oadcceis sin ruina*’or mi padecéis sin culpa: 
oh  Dios benéfico v  sabio!- 
doleos de aquestas fieras, 
pues por vos han olvidado 
su furia , á vos se os-recuerde
lo  que por vos se olvidaron; 
fr i im f iá y  hflmbrés como 'fit. 
y ellas á ellos se han trocado

/

(CTaíl
lo, f

para los hombres os pido
en estas .fieras W  halln. ^  

^ a x a  e l  A n p e l  con  A b a c ü o ,  
A ^ n g é l.

Ya quedas en Babilonia, 
cumple de Dios el mandato, 
que yo

« _ I A íacttc .
¿A Dios f  nuncio soberano.

! D a Ni e l .
Q ue m iip , cielos!

I A b a c ü o .
> Dadiel!

h ijo !
D a n i e i ,.

A bicuc? Padre amado? 
que es esto que ven mis o:os?

■ A bacuc!,
H ijo , estando y o  cb e b ^ m p o  
con esta cesta que llevo, 
para alivio, no regalo, •
Ja comida ai segady^

'V u e lít.

*: Ll
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( 4 8 )
aquel Paraninfo sacro 
roe traxo aquí de un cátcl5á 
a socorrerlo entretanto 
que Dios te dá  otro remedio.

D a n i e l .
C om o suyo fuá el am paro: 
ajustó Dios al socorro 
la necesidad qujp paso í  — - 
di te traxo d e 'u n  cabello 
para socorrerm e, quando 
postrada mi vidjjgstaba 
pendiente ya  de otro*taíit^ '
_  A b a c u c ,
i ia  pu es, DaHÍcI, á Dios 
qug.10 m a n t^ o b ¿ d e ? c.,mnc; 
Come 1 ■

D a n i e l . 
P a d re , si haré. 

A b a c u ü .
Yo ya  la comida saco; 
siéntate.

D a n i e l .
l le g a d ,  amigos, 

para todos h a y , comamos, 
que Dios lo áa para todos.

_ A b a c o c .
Come tú , D aniel, que .en vano 
tienes piedad de esos bfucos 
quando estás necesitado.

D a n i e l . 
^ a d r e , csot brutos t;iad u ?£ S ^^
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p M s m o  sdr
fcan padecido conmigo 
ni ham bre, po r no hacerme gravio;

{)ues si ellos parten conmigo 
1  necesidad, y  el daño, 

del socorro que dá Dios 
razón será que partam os: 
tomad , to m ad , comed todos 
que envia Dios tan colmados 
sus alivios, que á los hombre: 
sobra para alimentaros.

A b a c ü c .
Oh caridad misteriosa, 
cuyo universal cuidado, 
guando se acuerda del hom bre,
10 se olvida .del cu

H ijo , es tosca la vianda, 
que para tí no es regalo 
este rustico manjar.

D a n i e l .
Bueno e s tá , pues Dios le ha dado; 
p a d re , la necesidad 
nace regalado el plato.

A b a c u c .  
Alim éntate, hijo mió.

D a n i e l .
Yo como lo necesario, 
p a d re , que de el paii’de Dios 
basta á dar viila un bocado.
Que' es lo que pasa en Judeá? 
como sutrea sus trabajos,'

D

#•
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( f ®)
los que quedaron d d  pu^hs?

Í b a c u c .
H ijo , en miserias y  llantos: 

^ c e s to s  bárbaros i|fieles 
oprim idos, trabajados, 
y  ellos se llevan el fruto, 
y  nosotros el cansancio.
M a s n o  e s  esto  lo  jjeor; 
las to r r e s ,  y  lo s  p a lacios  
d a n  e sc a rm ien to s , d e sh e c h o s  
e n  desiguales p e d a z o s .
P o r entre toscas roturas 
en  los y a  inútiles lircos, 
como tierra inculta.arroja 
incultas yerbas el líiarmoJ.
Su alcazaf partió S i^ i 
en rediles de g an ad S y  ' 
y  allí suplen sus balidos 
la falta de nuestros llantos.
D e Jerusalem el templo 
ruina es y a , y  los sacrosantos 
lugares se han convertido 
en pesebres de caballos. 
L loras, hijo? N o hice bien 
en  acordarte estos daños 
quando comes.

D a n i e l .
Antes s i ,

f iucs si me faltaba acaso 
a bebida, tus palabras 

de mis ojos hau sacado
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c l  agua q u e  *■'
y  c o m o  cae  «  m is la b io s,

I D eb iendo de q u e  llo r o  
b e b o  com iend t) v  llo ra n d o .

W •nil^
tVW»*

Para ese pan ,*hijo mió, 
es el cáliz m uy'am argo.

V D a n i e l . 
P a d re , nadie c«me bien 
el pan de Dios joberano, 
sino cl que á co ce rle  llega 
con la bebida d «  llanto.

T A b a c u c .  
orno Profeta Dios 

X D l ic a ,y i i s t e r i o i ¡m

Enfin Israel está 
en tan miserable estado?

A b a c ü c ..
S í , mas y o  espero que Dios 
temple el rigor de su brazo.

D a n i e l . 
Quando será , Dios piadoso? ■ 

A b a c u c . 
Q uando,Señor soberano?

Su  ventura esperar debe 
todo e l pueblo de Israel-, 
pero cuente a¡ esperarla 
¡as Semanas de Daniel-, 
con el ruego , con el ¡l.inÉ 

D 2
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— —es precisa ai justa cieTa
m plerarle este consuelo^ 
suplicarle este fa vo r .

L^NIEL.__
P a d re , estas sagrabas voces""" 
anuncian para aliviarnos 
mas libeitad que éedim os; 
hasta en los bruto# se ha entrado 
la esperanza, pue^^’’
los e evo a! esciicl irlos.
Mis hebdómadas 
vendrá al mundo 
que ha de liberta

ffííin i yin m iun
D entro  ’^ a b ^ c o  

R om ped esas puertas luego, 
que al V arón  de Dios sagrado 
tengo de v e r , vivo,  6  muerto.

A b a c u c .
Q ue es aquesto ?

D a n i e l . 
Padre amado, 

A bacuc, mira que ya 
el A n g e l te está esperando, 
vete con é l , - f ^ o  teinás; '

Isu acento

umplidas 
íquel MiJagri 
e todo. 
A b a c u c .

*- > y* -— - w ....... I
que á Dios tengo y o  en mi amparo.

Í A b a c u c .  
r  te dexo.

P a d re ,  á Dios^
D a n i e l ,

A /
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A b a c u c .

Dame un abrazo.
D a n i e l .

Lleva el espíritu mió, 
pues es tan uno el de entrambos.

A b a c u c . .
C on él voy  contento : á. Dios, ; I
que ya  es de placer mi llanto.

Sale  N a b u c o  ,  A r io c h  ,  y  
N a b u c o .

E n trem o s; pero qué miro ? 
qué prodigio tan estraño •

« es estec’ vivo DanieU . 
y '^*<Jmas cbnío puedo d u aan o ,^ 'l 

,  , /s i á sus plantas los . leones^^gJ 
|p tia y n  babgns? J  

Llama al Pueblo , porque vea 
tan prodigioso milagro. •

A r io c h .
Ya te  sirvo.

N a b u c o .
N o  m e atrevo 

á  penetrar de asombrado 
los escabrosos mecimos 
de este pavoroso lago.

V a s e . ^ ^

Sale  A r io c h  M a l a s a r  , y  P u e b lo .^ y ^  
M a l a s a r .

¿Q ue es lo que quieres , Nabuco?
N a b u c o .

M irad infieles , tiranos, 
ei puede el Dios de Daniel
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oponerse a vuestro brazo; 
mirad si al p ^ é r '  que tiene 
bascaréis para contí'arios, 
y  esos brutos á sus pies 
mirad humildes y  '•■mansos.

D a n i e l . 
podéis Begarf amigos; 

no llegutí^-á admiraros 
'  •’̂ e  mí'v sino á .ver 'de Dios .. 

los misterios soberanos.
Este impulso con^ que tengo 
estos leones postrados,
solo es un r e f l e x p ^ .m í
de las luces cfeAUS-rtyos: 
m irad quál esljS r'poder,
< ue a estos bpftot.iidwiiuanos 
d io  mas tiernó>í> <»rázones 
que á  vuestros pechos ingratos. 
V uestra sentencia cruel 

^lios.'Do mí han revocado; 
que puede mas una fiera

?ue todos vuestros mandatos, 
or ol«diencIa y  defensa 

m e están Jas plantas besando, 
ofenderme 

saldrán a hacerés‘ pedazos.
-  . N a b u c o .
D aniel santo ,  amigo mió, 
llega ya  á  darm c'los brazos, 
que en tí respeto á tu Dios, 
y  a ti po r su yo-te  alabo.
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D a n i e l .

P o r  esa atención espera 
de  Dios el premio mas alto, 
y  aunque le en o jes , confia 
que te has de  yer...perdonado. 

f ' ' "  N a b u c o .

* Todos le amazad , y  luego 
le llevad á f c i  palacio, 
y  mis sacra? «vestiduftiT 
desde ho'j^ le sirvan de  ornato.
MUfflá Ihi sü ld  Reil '̂ "‘“I 
p e sd e  ahora parto el inanM  
p p  ^ i l u n i i  I iinridiiM' - i  
puoiiquese luego a quantos 
jni sacro Im perio avasalla, 
que de Daniel los mandatos 
obedezcan como mios.

D a n i e l  
Tanto favor i  un esclavo!

N a b u c o .

Llevadle lu eg o ; Daniel, 
ve á adornarte en mi palacio 
con la púrpura sagrada.

D a n i e l .
Solo obedecerte trato; — —•

N a b u c o .
Mirad siibieo castigados 
están d eu n í los aleves, 
que sacrílfeos i  ingratos, 
perdiéndom e L  uú«oM W piM #
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le echaron en ese lago.^
c  -  Á Í A L A S A R .  ,
b e n o r, qtie honres á Daniel, 
y  le favorezcas tanto,

puedes darla.
<?■ haLtiJe quitado "“' v . — 

sus Dioses siente el Pueblo. T '
f  t> T.. N a b u c o ,  f  
fcPues que D ioses. sÁ
TV I ,  M a l a s a r .  «
Dales D io s--------------------------------------

N a b u c o .

O ir,v in a n o , 
mas que el Dios que Danléf h o H ráT ^’ 
.  _  W a l a s a r .

Aqucse D io s  es. estraño;
Uios propio hemos de  tener.
•n^ L N a b u c o .
P a r a r o s ,  ciegos, ingratos,
JOS Dioses que hemos tenido, 
qué alivio pudieron darnos?
<jué bien en dios perdimos, '
S' p o r Daniel derribados, 
aun no hubo poder en ellos 

_para resistir su brazo ?
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I r

que y a  Dio 
y  á quien '

t  á.-

Q 4 j 23 holocnustos.
“ n ^ ,\ tó d o ,e l-  Pueblo espéri 

que le íé s  Dios.
\  —  '  N a b tI c o .

Pues juntadlo» 
miero dar, 
^iilacTos. 

M a l a s a r . 

B uiéiik jY %  ser?
. jZ .  j  N a b u c o .

A mí:
no so v iv o  P''ta  ado rado?., 

í ü f b a n f ,  M aiic , W ercunoT T v.-; o 
úpitew, Apolo , y  quanios I 
dora ^  Tnundo , quien luercfiT 
10 fueron hombres humano 
ue por heroycas acciones 
doraron sus vasallos?
)uíen mas heroyco que yo  
uc no tiende el sol sus raTOS 
or tierra que no sea mía?
Qué nación , qué reyno estr; io 
o obedece de mis leyes ^
h  .....   I   lili
Tue^ro Dios he oe ser yo , 

el iclst, será m i^a |laü SQi

-  \. \

c ñ i r r ? M n i r _  ,
que remató en pies de barr 
siendo la cabeza de oro, 
be  de ser yo  figurado; 
pues si á nú el.qielo mp.
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“gar taní  primer
'í , . . -  í  °"‘ ’ •# “’“ a ito ~ —. - .

D i o 3 e  jy iTaI — "ki I T'ini xne
•íagafc luego ¿ n T n tá t 'u a

de setenta codos de alto,
en quien mi im'agen veS-r* , 
y  en el templo - s a c ro s a n td ^ ^-emplo -sacrosanto

-  .ne ofrezca hur 
^ e i^ ^ to  de mis vasallos

A A cab. / ^
N acor . ^

,.í~- "«acrosanto '

^  4̂  A
, or santificar la fiesta 

mañana en el sacrificio, 
han de ser las flores bellas- — ueua;
cogidas po r nuestra m-ano.

A c a s .
Bendígalas Dios , y  sean 
digno adorno de su aJt/r,
A ,  .  N a r o r .

A c a b  ,  a c o g e r  comienza.
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A c a b .

ía  y o  te  voy imitando.

i s ' ’Uorcs sin~düda uevaEJ 
¡ ira e l culto de mañana; 
r tirarm e de  aquí es ñierzl 
1 ista tener ocasioa 
. í hablar á mi esposa tier 

r, gf aventure fl s r r rP ia J  
N a c o r ,

Qué hermosas flores engendra _ 
esta tierra veptúrbsa!

• A c a b .

Las cria q u i^  las espera.
N a c o r . 

Válgame el cielo , qué miro! 
ic n  el baño ifna beileZa, 
ninfa del baño arrebata 
la atención : íSusaaa es esta, 
disimularé e ^  mirarla: 
qué heW ilosi^ tan perfecta!
X  • y A c a b .

Allí una’hnuger se baña; 
y  si la vista ijo yerra  
es Susana; divertirme, 
y  disimular e$ fuerza.

t  N a c o r .

Mas por mas que io procttro, 
toda la atención me lleva.

—  • A q p . ___
Su hermosura me arrebata

V-

' 1

x \
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( 6 2 )
por mas_ qiie  y o  me divierta.

N a c o r .
1 ; o me he rendido 4 mismo, 
acercarme quiero 4‘ verla.

IA c a b .
L a razón cedió aj deseo, 
á  verla voy de mas cerca.

j^ C O R ,

A c a b .

N acor ? dónde vas? 
H'Jacür.

Acab ?

/Y o  á coger las flores bellas 
/  que guarnecen aquel quadro: 

la voluntad como ciega Ap. 
iba á entrar sin ia memoria 
de que Acab verme pudiera.

A c a b .
L a violencia del deseo 
se olvidó de que en la huerta 
también estaba Nacor.

^ N a c o r .
Que peligro!

•í -te.

A parte ,

A c a b .

Q ué vci ;üenza! 
_  N a c o r .
lú e s  ve tú po r esa calie, 
que á este ¡ardiii d.i la vuelta, 
y  y o  po r estotra iré ’

j a r a  en co n tra rte^ J j£ £jj£|.p
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i i d parte.

\¡arte.

(•6 3 )

' d ices, vamos cogiendo 
juaotas flores hay  en ella.

N a c o r . 
da , p u es , volveré luego, 

q lando él y a  verme no pueda.
» A c a b .

(  uando se encubra en las ramas 
V Iveré á aliviar mi pena.

N a c o r .
} as y a  se esconde , yo  vuelvo.

A c a b .

vuelvo , que y a  se aleja.
N a c o r .

is qué miro?
A c a b .

Mas que veo? 
N a c o r . 

á qué v u e lv e i .^ ^ ^ ^  
j I c a b .

intentas? 
■* N a c o r .

Yo solo ver í  Susana.
A c a b .

T o  , ver á Susana bella.
N a c o r .

\  Luego á t í  la misma llama 
que á  mí me abrasa , te quema ?

A c a b .
N o es sino un vcneuo ardiente 
que bebió la vista e^ e lla .
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J o a q u í n .  
Temeraria es mi osadía, 
mas como á Susana vea, 
no puede haber riesgo igual 
á Ja ventura d"̂  verla;
N o podré llegar á hablaría 
si- las criadas la cercan, 
que el R ey  manda que la asistan;? 
mas ya  otro estorbo m e aleja . •  
de la

fmcs ahora 
 ̂0$ Jueces de Israel,

ITiciJ ésta pafre !,(. « u r ts  
JO  sé ouc intento los Tr3e,L 
mas encúbranme estas yedras, 
hasta ver á .lo  qne -virnfn —

i

i

±i

Male 

e l est

S u s a n a  ,  N a c o r  y  
S u s a n a .

Q ue e j esto , aleves villanos ?
A c a b .

Q ue h í^ .g en sad o , muger necia?

T ra id o res , lo que se ve 
se conoce , no se pielfsal*— 
idos pues avergonzados, 
que si notáis la torpeza 
presto olvidareis la culpa 
p o r no heriros con su afrenta; 
y  esto sepulte el silencio, 
pues el callar esta ofensa 
á todos tres nos importa. 
\ ’̂ c)sotros por la vergüenza, 
y  y o  porque no presuma 
na.aie^ que tan

Se retira, 
A c a b ,

i
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, f  d • •el treno de mi respeto
que 00 os paró en la carrera.

N a c o r .
Susana, ya  que has sabido 
una intención tan violenta, 
que al quererla reprimir 
fué en vano la resistencia,

.este ardor que nos inflama 
m is que naturales fuerzas ♦
tiene , y  si tú  no  le alivias, 
á  mas infamias te arriesgas, 
pues los dos te  hemos visto 
cometer en esa huerta 
la culpa del adulterio, ^
y  te hemos de acusar d e  ella.

A c a b .
C on un esclavo te vimos 
manchar la casta pureza 
del matrimonio sjgrado.

> ' a c o k ..
Vam os á acusarla.

S u s a n a .
Espera •. 

qué es lo  que d ices, Acab?
A c a b .

Q ue esto es cierto.
S u s a n a .

Y o estoy muerta!
y o  adúltera?

N a c o r .
S i , Susana.
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Eso es falso.

Sois traidores.

Pues que haréis?

Í 6 6 )
S u s a n a .

N a c o r .
. E s evidencia. 
-S u s a n a .

N a c o r .
. Somos justos. 
S u s a n a .

A c a b .

D arte sentencia. 
N a c o r .

Vam os *á acusarla.
S u s a n a .

Aguarda.
S a l í  J o a q u í n .  

C ielos, que voces son estas? 
que aunque un peligro m^ arro ja, 
oyendo á Susana entre ellas, 
no h ay  temor que me acobarde.

S u s a n a .
V uestra misma culpa os ciega 
á tan falso testimonio, 
y  de un abismo á  otro os lleva.

N a c o r .
Y o lo vi.

A c a b .
Y  yo.

S u s a n a .
Q ue visteis?
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(  6? ) 
N a c o r .

Que con un hombre que entra 
en este jardín agravias 
de tu esposo la modestia.

J oaquín.
Que escucho! Y o me descubro 
p o r defender su inocencia.

Qoa.-es Jo qué hablas, impostor?
N a c o r .

L a verdad , Susana , es esta.
S u s a n a .

Pues quien era ese hombre?
‘ J oaquín .

Yo.
toSANA. 

Q ue m iro , cielos! 
J o a q u í n . 

N o  temas.
S í , y o  soy r y m a f
del todo vuestra sospechai- 
TffHfthr'ljjU.iJ I rfMÁ

hablar a  Susana entra,
0 habéis * isto  que soy yo  
or la tirafc violencia
01 R ey  bfcco yo  el amparo 

de la noche para verla; 
pues veis qjie es justo mi am or, 
y  justa mi diligencia, 
á que guateáis el secreto

;IÍoi^  eierrn.pH.or» k

£ 2
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Jo aq u in , el hom bre que vimos 
Acab y  y o  en esta huerta 
no fué de noche , de dia 
entró por las tapias de ella, 
y  no eras tú , que nosotros 
lo  vimos bien por las señas,

V álg am e el cielo que escucho] 
/to d o  ei corazón me hielan 
estas palabras , pues siempre 
ne entrado y o  p o r la puerta, 
de que ella me dio la llave; 

p ü ^ ^ i e n o e i m a l .
OÜSANA.

Esposo , esta es falsedad.
A c a b .

¿oaquin , la verdad es esta.
" ^ 'I acÓR'."f * '  T.- . . i>AC01

.«feBda.ítq honor.
S’ % * '.......  JoAQHitrr •••'

I ues qiuen duda que 4o sea ? 
decís b ie n , que era de dia,. 
y  que poi; las tapias entra; 
mas soy y o , que vuestro engañe 
solo eonsis^ en las siñas, .

Í orque y o ,en tro  distraz.ido.
• N a c o r . 

o_sé  bicn .hue tú no eras.
V* * > - -‘-\lj-n

m t
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 ................... ; J n n r i iw .iw
N o  veis queícso es ilusión?

Acab.
A  tí te toca la ofensa:
:ú permitirás pi injuria.

J o a q u í n .
Vive el cielo-que el que piens.

, i Nacor.
P or esto de mí te irritas? 
i  mí me to c í tu  ofensa? 
mójate tú contigo,

honor mismo conden^

I
i

í

V am o s, que liemos de acusarla, 
que él no osará defenderla 
po r el peligro del R ey .

Nacor. ‘
Y  aunque él mismo la defienda, '
< que importará , si juramos 
nosotros dos i^ e  él no era?

I Acab.
M uera Susana,»Nacor.

N acor.
Porque nuestro • agravio muera.

Los nos. _
A  D io s , Joaquín 9 ? ^

J oaquín. C-— ^  ,
P 1 os guarde, t

W i '  mí de mi me dcflenda," 
fjiic del corazón al labio

y ftcngo ca  el aliento u» ,

¿SLe^M , c e /o ^ í  
á frtA x . ¿  / p .  ^ 7 X z / í  ^

^CÍ7 d u  'Ayuntamiento de Madrid



l o s i
5vittuger^ó3!xep|
irte mií»

^ u g e r . .
que he de .decirte que pueda 
se r  cosa que signifique 
mas tu traiáon y  mi afrenta!

V 'S u s a n a . 
Q ue es !o míe dices , esposo! 
á ese furor üe despeñas? 
no  ves que psos impostores, 
viendome aqjií sin defensa, 
quiso su to rw  deseo, 
vencido en mi resistencia, 
profanar 4?. 4Ú „decoro .

N o  prosigas, basta , cesa, 
porque si del corazón 
es instrumento la lengua', 
y  esa es tan to rpe malda'd 
que aun para la voz es feas 
e l  corazón que es tan puro 
que no pudo cometerla, 
no ha d e  tener instrumento 
que aun el pronunciarla sepa, 

S u s a n a .
Luego me crees culpada?

.  J o a q u í n .
SI culpada te creyera,

\  ¿ piensas que lo sufriría 
mi honor con indiferencia?

S u s a n a .
A y  , dulcísimo consorte, 

Y om o^los zelot y  c i | |a
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quien no supiera amar 
para que insensible fuera.

S u s a n a .
Cede á la ra z ó n , consulta 
m i virtud con la experiencia, 
y  consulta mi constancia 
con tu  corazón si encuentras- 
aiguna duda en mi honor 
piátame c o a  la sospecha, 
p  sino con ím puñal: 
hue te detiene? en que piensas 
I  JoAQtíiN. r
Pienso en la seguridad j
ron que me h ^ l a  tu .^ p p e ilc i»  

S u s a n a . 

y  si los Jueces me acusan?
J o a q u í n . 

Saldré: y o  á ser tu  defensa.
■ ,  ,  . S u s a n a .  ,

Y  si al con eso ofendes?
' - m s  '  . J o a q u í n .  

Menos mal es que y o  muer 
^  S u s a n a .

Eso no , querido.
J o a q u í n .

E l honor nada recela.
X)entro voces. 

N abuco-D onosor viva, 
nuestro Dios.

■D
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S u s a n a .

S u s a n a .
Q ue voz es esta)

J o a q u í n .
A y , Susana, que del templo 
sale el pueblo , y  al R e y  lleva 
aclamándole y o r ' ' '

G rave horrot.
J o a q u í n .

Bárbara empresa.
S u s a n a .

Pues que h |s  de hacer?
Jo A Q in N .

V ete  tú , 
que y o  entre la plebe inquieta 
saldré de aq-fef sín T e T T r íd . ' ' '

Susana.
A  D io s , pues.

J o a q u í n .
Mr— C on él te oueda

de tu  pueblo , oh D io s /
W j m argas quejad .  /  _

con  la  E s t a t u a  d e  N a b u *  
} í ^  h o rn o  a l  f r e n t e .  S a le n  p o r  u n  l a d i ^  

A'B U co ,  A r i o c h  y  S o ld ^ tĵ  , y  p o r  o tro  
'A N IE L  ,  A n a n i a s  ,  M i s a ? ^  A z a r i a s  ,  y  

H e b r e o s .  _ N a b u c o .

u' ^ Í°?  > A sirios, ya  es mi • mano 
arbitrio de mi imperio soberano: 
ya  po r mi aseguráis en paz y  en guerra 
los sucesos del cielo y  de la tierra.

! . y . ^

IÍM«r
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D a n i e l .

C ielos, que 'á  maldad tanta 
dé permisión vuestra justicia santa.

N a b u c o .

Daniel , amigo m ió, _
parte de mi deidad y  mi albedrio 
n o y  debes disfrutar; llega á mis brazos, 
á recibir entre ellos dulces lazos 
de tu R ey  , de tu  d io s , poder y  honores. 

D a n i e l .
M i D io s , S eñor, los orbes superiores 
le santifican, y  su nombre aclaman 
los Serafines, que en su luz se inflaman. 

N a b u c o .
¿ Con que no he de ser y o  dios de mí gente, 
quando soy R ey  del uno al otro oriente ? 

D a n i e l .
E l R e y , Señor , que su poder encierra , 
es imagen de Dios solo en la tierra, 
y  como imagen suya darle debe 
culto y  veneración nobleza y  plebe; 
mas no la adoración de Dios sagrada, 
que está solo á su nombre dedicada.
,  N a b u c o .
Pues eso dices t ú , á quien y o  prefiero

f pr amip,o , auxiliar y  cüinysañero, ^
' mi imperio y  Ueidad parto contigo, 

quien me pueáe estorbar lo que y o  sigc 
Y para, que conozcas mis trofeos, 
y  si lo D ^d o  ó  no . adoradme hebreos:
Tas ro iíffir^o b lad  eji mi presencia.
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Daniel,
m;.« S eñor, donde caminas?
mira que es un error lo que imaginas: 
mira que de Dios te haces enemigo.

, Nabuco.
Ya que a ti te reservo por amigo, 
c lJo ssm tim eb an  de a ío ra r  a h i L  
Vasallos, muera aquí quien „o  me adora. 
X, Misael.

antes que cometer tan vil pecando.
-p . N abuco.
í  ues SI el m orir escogéis, 
en ese horno , cuyo horror 
en sus llamas representa 
Ja mas infeliz mansión, 
os han de cxhar á los tres; 
mirad qual será mejor,
.o mojj^ entre sus llamas, 

darme la adoración.
■pi L TRES.
■f.i horno escogemos todos, 
p  Nabuco.

echadlos luego, soldados. '  '  “
XX- Daniel.
Mira que ofendes á Dios.
T Nabuco^ .
Los tres me ofenden á m í:
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abrid la boca feroz- 
del h o rn o , para que vean 
donde h^n oe rnorii*» _ _ -
Abren la  boca del horno á  la  voz de N a b u c o .  

D a n i e l .
Señor, 

para pedir que te temples 
doblb las rodillas y o : :  -

N a b u c o .

A parta , villano hebreo.
D a n i e l .

P u e s , amigos, fiad en Dios.
Los T R E S .

Y a á morir nos ofrecemos.
N a b u c o .

M ueran luego.
D a n i e l .

lue rigor!
ruco.

Aroiadlos uno á  uno.
A n a n i a s . 

Talednos , Dios de Jacob.
M i s a e l . 

Valedme, Dios de Abraham 
A z a r i a s . 

ip in s  m ió . amparadme vos
N a b u c o T  

Esto se execute en quantos 
negaren mi adoración: 
toSos los hebreos mueran, 
que no me adoraren hoy.
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•Ah í bárbaro ? tú verás 
presto el castigo de Dios.

á ver si han fc n e c id o ^ ^  
que es lo que mirando e s t^ ?

í'.w  subiendo los tres mancebos.

p  , C oro.

obras en e l  suelo 
justifican  su poder.

T /y  te alabe todo ser

3^“ < > « < . f e d e D ~ r “ ’ 

N o o ^ in o d e lc J o ? ' ' '^ - ' '  "
oe todas las obras suyas.

: Tií u - N abuco . 
r ilh n  °P°sicion,
]  „ n o ,  debiendoavuda
a mi amparo,y¿,¡í:,^or>

°  que te importa.

N abuco.

Quitadle demipresendaf^^'"

3
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quitadle todo el honor
que le d i , no vista ya  *
la púrpura que le honró.

D a n i b l .  ;
Todo esto es tuyo  , bien puedes 
quitarlo y  y o  te lo doy .

Nabuco.
N o entres en Palacio mas.

D a n i e l .
Solo entrar quiero en  Sion.

N abuco.
B asta: v e te , ingrato. ‘ • •

D í n i e l .  1/  ✓
 ----------------------------------------? T J £ Í Í ^

Je obedecerte, Señor, 
permíteme que de p a r |^» . 
de mi verdadero Dios 
te  aconseje, ó^*r7ainonesté 
dexes un tan grande error; 
que en su po’der considere 
otro poder superior 
al tu y o , que de la nada 
su grandeza te formó; 
y  enfin, que déruis vasaílo 
no  exijas adoraciücj. 
pues es temerar1»'enipresa| 
contra el Divino H acedor»  
y  así como los humildes 
gozan de todo su amor, 
a  los soberbios abate 
¿pastigando su ambición.
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tiendo un humilde pastor, j
con su sacrosanto auxilio
venció al Gigante feroz:
acuerdare que con rayos
á Babel exterminó,
siendo objeto de sus iras
Ja soberbia de N em brot; j
que sumergió entre las ad
al terrible Faraón,
y  que de Acab ia famiJi]
n solo un dia extinguifl

y  así implora su elem enta
re c ó n ^ e íid o  tu  «rror«*-J

lo qn^irario , Nabucc
tigmbl., su íustorigor^
tie m o la ^ s  iras, y  tiembla 
el castigo
que prepara su justicia 
eu su brazo vengador.

IVa b ü c o .
N o me asusta su amenaza, 
que si es D io s , también soy  Dios.

^  C - U ^  ' 2 '

V am e.

J
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A C T O  III.

Salón \ y  aparecen N a b u c o  ,  A r i o c h  ,  
y  G uardias.

P CoRo. 
or D ios de  todo el pueblo 

e l pueblo a l  R ey  aclame, 
e l orbe todo le 
y  se postre A  sus pies.

N a b u c o .
Q ue suave rae suspende 
la voz que mi gloria dice!
•j' como el viento felice 
en sus ecos las aprende!
Mi ser vive soberano, 
y  enj, justa razón lo fundo, 
que si soy Señor del'm undo, 
como puedo ser humano?
Al cielo no desobligo 
quando adoración me den, 
que ai mismo Dios le está bien 
tenerme á m í por amigo.
M i nombre se na de ensalzar, 
que si es tanto mi poder, 
que todos me han menester 
po r qué no me han de adorar?
Que se me postren es justo, 
quando á  ser su Dios me inclino,
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pues que se mueve el destino 
á las leyes de mi- gusto.
Y o mudo suertes y  estados, 
pues no es dificii creer

3ue es Dios el que puede hacer 
icho<os y  desdichados.

Solo Daniel contradice 
tanta deidad á mi imperio, 
mas ya  en duro cautiverio 
vivirá vida iiifelice.
^Que un vil hebreo sC atreva 
a  estorbar la adoración 
que se adquirió mi ambición 
quando aun el cielo lo aprueba! 
Solo en su Dios confiado 
se atreve á ofenderme así, 
y  aquesto me sirve á mí 
de  tristeza y  de cuidado.
¿Mas que importa quando voy 
á eternizar mi poder?

1̂

Porque y o  qué vengo á ser 
I lossi como los otros soy?

Nuevamente de mi gloria 
repetid mi aclamación, 
porque de mi adoración 
quede en el mundo memoria.

C o r o .
p o r  D ios de iodo e l pueblo 
e! pueblo a l Rey aclame^ 
e l orbe todo le ame, 

y  se postre d  sus pies.

Se sieniá.
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_  A r i o c h

R etiraos, que parece
aJ sueño rendido está.

descansar podráv 
xiel tem or ado lece!^

N a b u c o .
Q ue árbol es aqueste, cielos! 
cuya pompa y  vanidad 
asusta la Magestad, 
y  acrecienta mis recelosl
 __________  A r i o c h .
V>e alectos siente fln babel 
su corazón agitado: 
mas parece que han cntradc 
los dos Jueces de Israel. 0 ^ 7 *

Tiifi >1 úm in j -N i i rn u  ¿ 7 1 ? ^ 
A c a b .

Aquí está el R e y  ; nuestra maña 
la primera ceguedad 
cubra con otra maldad, 
aunque sea indigna hazaña.

N a c o r .
M uera Susana, y  no habrá, 
pues burló nuestro apetito, 
quien diga nuestro delito.

N a b u c o .
Daniel lo declarará.

D esp ierta , pero ofuscado y  despavorido. 
A c a b .

Señor , de una gran maldad 
os damos cuenta Ios-dos. -
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N a b u c o . 

■Daffiel, Iginisfro de  Dios, 
-irfeti^íe'aquesta verdad.

N fe S a . 
Señor, verdad es sin mida 
lo que afirma nuestro zelo.

N a b u c o .
¡Que quiera afligirme cl cielo 
con aquesta nueva duda! 
i  Q ué podrá significar 
el árbol que he visto fiel?
P ero  llamadme á I^dfticl ■ ' * '
p or si aclara mi pemr.
Q ué me quiere el Uios incierto 
de Daniel? Pero aA 'ertido 
quiere turbarme dornudo,, 
porque no puede dispierto. 
f  Mas en mi cabe temor 
quando del orbe soy dueño?
P ero  acobardarme un sueño 
es de brazo superior.
Y  vosotros que queréis?

A c a b ,
Que_ contra un grave delito, 
conforme al común edicto, 
esta sentencia firméis.:, ’• 
pague su torpe atentado 
quien su, honor manchó y  su 

N a b u c o .
M ostrad , pu es , y  fiunaré,. 
aunque pese a mi cuidado.

)
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N a c o r .  .

T odo bien ha sucedido, 
ya  se logró nuestro ardid.

NABueo-.' '
Id  Un p a z , pero advenid 
que estoy ta l , que no he l«do  
contra quien es la sentencia.

Nacor.
Dile el delito prim ero 
que el nom bre, porque severo 
se irrite sin resistencia.

A c a b .

E n  un sitio delicioso, 
todo respeto o lv idando.. .

N a b u c o .
Q ue os detiene?

A c a b .
Atropellando 

el decoro de su esposo, 
torpe , ciega y  deshonesta, 
adúltera fu é , y  liviana 
con un esclavo Susana.

N a b u c o .
Susanal

A c a b .
S í: manifiesta 

ved , Señor , la acusación.
N a b u c o .  .. 

Ah Ingrata, traidora fiera!
N acor.

Q ue es lo que decís?
F 3
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Q ue muera. 

Acab.
Se logró nuestra intención.

N a b u c o .
Pues mañoso en su rigor 
al proponer mis desvelos, 
empezaste po r los zelos 
para cegar al amor.

A c a b .
N o  hay  porque dudarlo , pues 
los dos lo hemos comprobado.

N a c o r .
Cierto e s , S eñor, su atentado.

A c a b .
Susana adúltera e s ; 
claras sus culpas están.

Sale  D an iee .A * a- 
Cielos , que es lo que escuché! 
Susaoa adúltera fué.’

A c a b .
Si , po r el Dios de Abraham.

D a n i e l .
T u  pasión se manifiesta 
quando quieres encubriila, 
que á una pregunta sencilla 
no se ajusta esta respuesta: 
aquí con errado intento 
juras sin necesidad, 
que adonde esta la verdad 
de que sirve el jurameoto?

Ayuntamiento de Madrid



, , ( 8 , ' )
Y  antes podré yo  dudarlo . 
quando tu cuidado advierto, 
que hace tu  crédito incierto 
la fuerza de asegurarlo; - - . 
y  esa fe que en tí se mira,
!ii la apruebo, ni me agrada, 
que verdad m uy  afirmada 
tiene asomos de mentira.

N a c o r .
Solo en observar la ley 
nuestro cuidado se emplea.

A c a b .
I Q ue importa qne él no lo crea, 
si ya  le ha quitado el R e y  
e! imperio y  el poder 
con que nuestro intento mude?

N a c o r .
N o  hace al caso que él lo dude, 
no tenemos que temer.

D a k i b l .
¡Que un delito tan estraño 
cupiese en tan casto celo! 
Présteme poder el cielo 
para inquirir este engaño.
G ran Señor, de t í  11 miado 
á tus plantas estoy fiel.

N a b ü c o .
Yo te he llam ado, Daniel, 
porque de un nuevo cuidado, 
de un nuevo asombro violento, 
entre sueños no eatcndido,
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ni dudado ni creído, 
me saques.

Di.
D a n i e l .

'N abuco.
Estante atento 

Yo soñaba que vi un árbol 
frondoso, copado y -bello , 
que elevado sobre «í, 
haciendo escala los vientos,’ 
con las hojas de su copa 
altivo tocaba al cielo, 
en  cuyo extreuíO-se veian 
las a v e s , que con ligero 
vuelo ya  se divertían 
con músicas y  górgeos: 
á  su tronco muchos brutos, 
y'lTis ramas todo e l centro 
ocupaban de' la tierra; 
y  á un breve instante de tiempo 
se destruyó todo el árbol, 
quedando libres del riesgo 
los brutos que á su pie estaban; ' 
y  dixo una voz del cielo: 
no  le arranquéis la raíz 
ni con fuego ni con hierro, 
porque aunque está destruido 
volverá á nacer de nuevo - 
con la misma lozanía 
en pasando siere tiempos.
Este e s , D an ie l, el cuidado,
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este es el segundo sueño, 
que nuevamente me aflige; 
pues dices tú que es inmenso 
tu D io s , y  puede con él 
tanto tu  virtud y  zelo, 
haz que por ti me declare 
esta duda que padezco, 
eka inquietud que resisto, 
que si lo haces, te prometo 
que como dueño absoluto 
has de mandar en mi Imperio.

D a n i e l .
Gran R e y , pues de mí te  vales, 
lo que me revela el cielo 
te  diré , pero apercibe 
el valor y  el sufrimiento, 
que si fue de vanagloria 
el otro sueño primero, 
aqueste explica el castigo 
que Dios contra tí ha dispuesto. 
E l árbol que con su copa 
tocab.i ambicioso el cielo 
eres t ú : las aves son 
tus altivos pensamientos, 
en cuyas alas volaste 
á  usurparle á Dios inmenso 
la adoración , cuya gloria 
le tiranizabas ciego.
E l que el árbol se arruinase, 
todo su esplendor (Icsliecho, 
quedando solo lo sm u to s
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es , SI atiendes al misterio,
que tu  soberbia postrada, 
ha de convertirte el cíelo 
en bruto incapaz y  torpe, 
sin sentido, y  sin acuerdo: 
en bruto has de converthte, 
y  de los hombres huyendo 
nas^ de vivir en los campos, 
paciendo el inútil heno.
E l no arrancar la raiz 
de Dios es justo precepto, 
porque ha de reverdecer 
en pasando siete tiempos.
E l árbol te da á entender, 
que á tu antiguo ser volviendo, 
en cumpliéndose el castigo 
tendrás el perdón del cielo: 
y  aqueste , Nabuco , es 
tan inviolable decreto 
de D io s , que á m uy breve espacio 
todo cumplido has 'de verlo.

N abuco.
P u e s , D aniel, si tanto vales 
con tu  D io s , puedan tus ruegos 
con é l , que revoque en mí 
un castigo tan violentoj 
dueño serás de mi vida, 
de quanto soy  serás dueño,
5> por^ tí llego á alcanzar 
esta piedad que deseo.

\
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D aniel.

Y o !e pediré i  mi Dios 
que reduzca á menos tiempo 
el castigo que te aguarda; 
pero has de ofrecer primero 
fa enmienda á tan amViciosa 
soberbia.

N abuco.
Yo te la ofrezco; 

mas cómo no me resisto? 
pero cómo me convengo 
a  sufrir tanta ignominia? 
oh pese al injusto cielo! 
no  soy y o  R ey  soberano? 
no soy  y o  def mundo dueño! 
no  soy Nabuco ? mas ya, 
al irme á buscar soberbio, 
m e hallé á mi pesar rendido 
de un impulso que no entiendo.

Daniel.
Pues porque tan gran castigo 
tea  á vista de tu  pueblo. 
Babilonios, escuchad: 
h o y  castiga el Dios supremo 
i  Nabuco-Donosor 
BU soberbia convirtiendo 
en un bruto irracional.

N abuco.
E s verdad ; y a  voy sintiendo 
el castigo de nú culpa.
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A r i o c h .

Quanto su desgracia siento!
N abuco.

Pero  antes que me prive 
de la razón y  el acuerdo,
D an ie l, yo  renuncio en tí 
todo el poder y  el Imperio: 
rige tú mientras que yo  
mi ser antiguo renuevo.

A r i o c h .
A verificarse empieza,
^ r q u e  admirado y  suspenso 
lo mismo que mira igaora.
T . Dani el.
Infeliz R ey . D e sí mesmo 
sera por m ayor castigo 
un misterioso compuesto.
Ya parece que de Dios 
el castigo va sintiendo.

_ Nabuco. 
l a  a estraña forma siento reducido 
el corazón suspenso y  admirado, 
y  a otras nuevas pasiones inclinado 
me llevo solo del común sentido.
Ya in! memoria se trocó en olvido, 
y  mi razón en im  instinto errado; 
s b  duda mudé el s e r , pues ya  tu rbado , 
ni encuentro lo que s o y , ni lo que he sido. 
¿Mas como si soy b ru to , en mi fatiga, 
q iundo  llego dudoso á discurrirlo, 
parezco racional en conocerlo i
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Pero el inmenso Dios que me castiga, 
porque mis pe^as crezcan al sufrirlo, 
discurso me dejfó para entenderlo., 

Daniel.
Y a se ha cum ^ido  el castigo 
que mereció soberbio.

t  Nabuco. 
Llevadme , am igos, al campo 
porque su aspereza anhelo.

 ̂ Daniel.
D el poder dci Dios ayrado 
ved un miseraole exemplo.

 ------------------ t a i e  JoA Ó m ^;
Adonde ciego’ y  turbado 
igo mi propia pasión, 
r no oyendo la razón, 
lolo escucho mi Cuidado?
D onde mi amor sin defensa 
;n tan imposible empleo 
ne vengo tras ni! deseo 

escondidas de anl ofensa? 
íste e s , muera ildo lo r tanto, 
il sitio en que sf ha de ver 
todo el so! anochecer 
sn las ondis de Vi* llanto.
Aquí pagará el trS'uto: 
campos por qué florecéis? 
ciclos po r qué no os ponéis 
eterno y  funesto lu(o?
^ é g i i e s c  e n  so m b r e  fria» m  J

Vaftse’. 9 / n

Ayuntamiento de Madrid



(  <)i ) 
Táuli ai¿ldtiite;-c í o reé  i  «w..,.,- ,,,,., - lJ.Lv j

y  i  los soplos del oriente /  
^ o  vuelva á  encenderse el d 
Falten Ias_luces mas bellas, 

fr  y  al cubrir $u ardiente coche 
no herede nada la noche

t e *  “ “«'■en las estrellas. 
D M as como pronuncia el kbic 
Jas finezas que rep ito , 
quando su propio delito 
m e-está  acordando mi acravio 
6 i adultera fiié y  perju ra , 
la muerte ha de  padecerá 

bm as como lo he de creer 
^  tan honesta hermosura?
N o  es posible s acción tan  fe 
no  cupo  en la  luz que sigo.
. . .  . D entro vez.
Aquí na de ser el castigo 
>ara que el pueblo le ve.r.

V  „  .  J o a q u í n .
l a  llegan donde ajustada 
se execute la sentencia! 
équc me importa su iiiocen 
SI muere como culpada?
Mas su vista quiero hu ir, 
porque en tan ciego pesar 
SI hay  belleza que llorar 
hay  agravio que sentir.

rueles, fie ros, homicida; 
Jy ecü ta t^  el

4

Ayuntamiento de Madrid



y  quite vuestro rigo 
con una muerte dos vidas.
M u era , pues lo quiere así 
la dura ey  de la honra; 
y  pues que ve mi deshon i 

iga el cielo sobre itií^. L
CKi y"ii\coK conduciendo  r í  S u san A ; 

q^ue vendrá  cubierta con im  ve lo ,  seguida
 --------------------^  Hebreos y  Hebreas

A c a b .

Este es e ljlu g a r adonde 
es bien que Susana muera.

* S u s a n a .

D ecid , la M e  en Dios espera 
á  quien nada se le esconde; 
pero  ya  q u ^h e  de m orir,

f iermiiid qu# en mi tormento, 
lore el m ayor sentimiento 

que puede él alma oprimir.
1 pues nuestra ley  advier»  
que la mayiM maldición 
es morir sin^ucesio»^.*
dcxadme llorar mi- muerte; 
que entre las desdichas mias, 
con esperanza viviera, 
que de mi sangre pudiera 
venir al mundo el Mesías;
N o  me estorbéis que con fé, 
en  endechas mal formadas, 
llore yo  con mis criadas 
como la' hija de Jepté.
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D ios de nuestros p a d res . 
D ios omnipotente,

. ek  una alma inocente 
T y ^ ‘.jg^uucha  e^ clamor.

I . huestros tristes ojos 
deshechos en llanto, 
en tanto qtiebranto 
imploran favor.

Susana.
í ija s  d e  SioD ,
¡ue lloréis os p ido ,
IO mi muerte injusta 
>or torpes delitos,
¡ue Dios que conoce 
lensamicntos mios, 
ne dará por ellos 
rl premio 6  castigo.
Nuestra ley declara 
que serán malditos, 
ios que en bendicioa

O h Tu , que en los cielos, 
hermosos ciimpos, 
eterno te llamas 
sin fin ni principio; 
pues ves m' inocencia, 
y  en mortal suplicio 
permitís que muera 
donde mas te sirvo, 
alienta mi pena,
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pues has conocido 
que de ella te hago 
grato sacrificio; 
y  pues mi dolor 
todas habéis visto, 
hijas de Sion, 
que lloréis os p ido , 
pues muere Susana 
sin cumplir sus ritos.

Acab.
Descubridla.

N acor.
Q ue beldad!

Sdsana.
Dame , Dios de Abraham , consuelo, 
i -  Acab.
iD e aquesta mantím't!l Ü tly  
(^afirmamos su n^ ldad . /

L e  ponen las manos sobre la  cabeza, 
Ahora al pueblo haced notoria 
la sentencia pronunciada 
del R ey.

Naqor.
M uger desdichada, 

para escarmiento y  memoria 
de las hijas de Israél, 
o y e  tu  mortal semencia.

Susana.. .
Pues os da el poder licencia, 
por fuerza ha de ser.cruel.
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J a c o b .

, ,  Susana , por otro nombre Azucena , hija 
, ,  de H elcías, muger de Joaqu iu , siendo acu- 
„  sada de adulterio , en cumplimiento de nues- 
„  tra l e y , mandamos que sea entregada al pue- 
5, b lo , para que sea apedreada publicamente. 
, ,  Dada en Babilonia , y  confirmada por N a - 
„  buco-D onosor, R ey  de A siriay  Ju3ea.“  

Los Jueces del pueblo hebreo. 
Acab.

Solo el cumplimiento espera 
la ley  nuestra: que decís 
los que la sentencia oís?

Todos.
Q u e muera Susana ; muera.

Sale D aniel.
E sperad , no  executeis
vuestra sentencia inplementej ^
mi justicia no consiente 
que su sangre derraméis.
O  pueblo ciego y  cruel,
¿que  delirio te enagena, 
que lu  enojo así condem  
á  una bija de Israél?
N o  tem as, m u g e r, que el cielo 
jamas del justo se olvida, 
pues pone en riesgo tu  vida 
para aumentar tu consuelo.
V iv e  el gran Dios de Israél, 
que está inocente Susanas 
lascivos v iejos,  liviana
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sangre de Canaan cruel, 
no de T ribu generoso 
de  Judá , ¿ como perdéis 
á  Dios el tem or , si veis 
que su brazo es poderoso? 
Retírate , y  en Dios fia.

Susana.
£1 defienda mi inocencia.

Da niel,
Sí hará con su providencia. 
Acercaos.

N acor. 
Suerte im p ía! 

Daniel. 
¿Con quien decis que Sus.ina 
su precioso honor manchó?

Acab.
C on un mancebo que huyó ."

D aniel.
E n  donde?

Dilo pues.

N acor. 
P re ^ n ta  vana. 

Daniel.

N acor. 
E n  un jardín 

al tiempo que se bañaba.
Daniel. 

Ninguno la acompañaba?
N acor.

Sola estaba en  su cooán.
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Acab.

jM as quien te  dio permisión 
de  averiguar nuevo indicio, 
quando es la de nuestro oficio 
suprema jurisdicción?

D aniel.
Yo p u e d o ,  pues m e dio el R ey  
su poder , de que uso aquí.

Acab.
P u es , D an ie l, si eso es así, 
digo que su gusto es ley.

D aniel.
Mas porque ajuste el castigo, 
haga la averiguación 
vuestra misma confesión; 
y  pues á  probar me obligo 
vuestro engaño , en todo errado, 
llega tú  , pues k  culpaste, 
y  á muerte k  condenaste, 
y  tened á ese apartado.
I Junto á qual árbol estaba 
en el jardín que has proscripto 
quando cometió el delito?

Acab.
Junto á un lentisco manchaba 
su honor.

D aniel.
E n  tu  rostro mismo 

conozco que estás mintiendo, 
y  en tu maldad vas cayendo 
de un abismo en otro abismo.
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A ñ o ra  v e re is  m anifiesta  
su  cu lp a  : d e x a  llegar  
al q u e  t e  ha d e  co n d en a r  
c o n  en con trad a  resp u esta .
D f ,  viejo lascivo y  ciego, 
d e  tus torpezas vencido, 
que en  vicios siempre has vivido, 
dando materia á su fuego,
¿qué planta verde y  som bría, 
á Susana , pues dixiste 
que ofender á  Dios la viste, 
en el ¡ardm la cubría?
Responde sin mas demora.

N acor,
M i cu lp a  la  v o z  n o  hallaba.
C erca de una encina estaba.

D akiel.
M iente tu  lengua traidora.
H om bre , á quien castiga D ios, 
y a  tu  culpa has confesado, 
pues habiendo discordado 
os convencisteis los dos: 
y a  he conocido , im postores, 
vuestros pérfidos deseos: 
eu vuestros Ju eces , hebreos, 
reconoced dos traidores: 
vana es ya qualquier disculpa; 
ven , inocente m uger, 
que tu  pena ha de caer 
sobre e^m israo  que te culpa.

o  2
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N acor.

D an ie l, Profeta de D ios, 
es verdad que los-, dos vimos 
í  Susana , y  la dixímos 
nuestro torpe ampr.

Daniel. 
laDS d os

moriréis.
Susana.

Justo Daniel, 
ten presente qui? y o  soy 
la o icnd ida , y  la que estoy 
de su delito cruel 
infam ada; pues si Dios 
nos manda que perdonem os, 
y  mil exemplos tenem os, 
hallen piedad estos dos*, 
basta que hayan confesado, 
no mueran por causa mia, 
así la alta profecía 
del Mesías deseado 
se cumpla en los descendientes 
de  tu  casa.

Daniel.
T á  has mostrado 

ser de  Dios un fiel traslado, 
quando en su. piedad consientes; 
mas de estos hom bres Ja vida, 
tan desperdicia’da y  ciega, 
h o y  á su término llega, 
en vicios endurecida: /
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adúlteros han vivido" 
engañando á lis mugeres 
de  Israe l, ;  pues como quieres 
que ponga DioíC en olvido 
su culpa, y  el ruego pierdes, 
3ue tu fé por clles hizo? 

F - i i» y
buscar á m  esposo.

D i al hom bre ntas venturoso, 
al mas fino y  mas amante. 
EsfftwÍP» mi b ietf, Señora i .  ,, 
loco de contentó estoy.
Q u é  eres m ia , y  tuyo  soy?
D e  alegria el alma llora; 
nunca llegué á presumir 
que en ti cupiese traición.

Susana. 
Estando en mi corazón, 
m al se te pudo  encubrir.

J oaquín. 
Justo D aniel, hoy  los dos 
tenemos vida por tí.

Daniel. 
N ada me debeis á mí, 
que esta fué hazaña de Dios.

S . j  Joaquín.
' vuelvo á ver tu  deidad!

Susana. 
Esposo , en tan justo empleo 
DO eche á  perder cl deseo _

Se  los lleva».
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' Tó qflí ^ 6  la VírBáí

vamos a donde le demos 
gracias á Dios soberano 
3 e  que me libró su mano.

J oaquín.
T odo  mi amor es extremos.

D a n i e l , /  ^
Id  p u es ,  y  al supremo Áuioy' aff
se rendirá vuestroz«k>.- r  *

Joaquín!
V a m o s , que h o y  se llevó e í c 
Jo_que le joca al amor.

Señor , hazaña mas grande 
os queda ahora que obrar,

Í os tengo de importunar 
asta qu£í el pecho os ablande.

E l R e y , -de sí enagonado,
vive en báuto convertido, '
y  solo tiene sentido i
Í>ara lloraí su pecado. a
íalle  clefciencia su e rro r, ,

pues p a r í  v o s, Dios piadoso , 
es el cor# mas gustoso 
el llanto <#;! pecador. VaSí.
~elva. Aparece Nabuco de fiera, tendida a íiT  

pía de un árbol con una cadena. i  l - f

Y a que h íu  quedado po r ley  
los dos viejos castigados, 
queremos j  de tí f i a d o s

Ayuntamiento de Madrid



( 1 0 3  ) 
que nos enseñes al R ey ,

T qu? en fábulas ni en historias »
i s e  ha visto asombro m ayor,
/  y  este ha quitado el valor 

a  las antiguas memorias; 
qUe enfin está tan ageno 
e s  todo humano estatuto?

V _ ,  Arioch.
£ n  su especie está tan bruto 
que pace en la tierra el heno.

Malasar.
D onde está?

Arioch.
V ed le  en el suelo. 

Malasar.
R ara forma es la que tiene.

Arioch.
L e  ha dado por mas que pene 
las uñas de aguiia el cielo.

Malasar.
Q ue así se llegue á mirar 
quien rindió el mundo á sus pies!

Arioch.
T odo  lo puede un  reves . ____
de la fortuna mudar. (A

Salen todos , y  D a n ie l.¿ //2 7 v ' 
T odos os venid conmigo 
utftptfttento á ver con susto, 
que del poder de un Dios justo 
es el mas grande testigo.
r - ~ --------  - AmtlUftr
P an ic l es este que ves. /

Ayuntamiento de Madrid



(  104 )
r - s —  ______________  O U S A N A .
ICom padezco süs m artíriós?

^  D a n i e l .  
Este es vuestro R e y , Asiríos, 
vedle aquí puesto á mis pies; 
Pueblo , I que exemplo m ayor 
quieres del sumo poder 
de Dios? Amar y  temer 
debe el hombre .al Criador; 
y  no os debeis admirar 
de esta ambición derribada, 
que quien le formó de nada 
m puede asi transformar.

t ú , castigado R ey, 
m ira en tu  infelice estado 
como te ves humillado 
de poderosa ley.
Prueba a decir que los hombrea 
te adoren ; intenta hablar 
sm que en tan baxo lugar 
de  tu mismo ser te asombres. 
M ira en tus penas mortales, 
para humillar tu poder 
*' hubo menester 
maquina en duros metales.
Que ya  estás humilde sé, 
que el poder de Dios confiesas, 
que^ reconoces y  besas 
la fierra que tuya fue.
^ ñ o r  , que de tantos cielos 
» un movimiento redcices 
la luz para tantas íuces

t
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por tan vanos paralelos,
y  con venerable g p |^n to
eternas aclamaciones, ,
ang¿JÍcos esquadrones
te  eitán aclamando Santo:
fe tebgo , que si él te pide
perdón , que lo ha de alcanzar;
quieres á Dios aplacar ?
quieres que su enojo olvide?
PuesHevanta el rostro al cielo;
su Justo enojo deten,
que así aplacaba M oysén
a ' D ioí orando en el suelo.
Habla 'Á Dios , pide perdón, 
aunque mal Ibs labios abras; 
con D iós no importan palabras, 
que él entiende el corazón.
Abominas tu  infidencia? 
detestas tu  frenesí?
« c o n o c e s 'á  Dios?

N a b ü c o .

Sí.
Daniei..

Pues y a  te oyó  su clemencia.
C obra tu ser sin recelo, 
pues ya  el perdón alcanzaste; 
y  pues mi voz escuchaste,

1
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R s c ix iJ l l l r

P o r  la angélica v o z , la  voz d e l ciel 
'oye , Nabuco. Ya los siete ríetnj os 
aue D ios te señaló hoy se han cumpl do. 
X a  aplacada su colera divina  
se dignó perdonarte , y  darte  el tron  : 
ahora agradecido 
á  su poder confiésate rendido.

C a b a t i n a .

Nuevamente ocupa e l  trona\ 
m as contempla en ta l  estado  
que a s í  como te le ha d a d a , 
te  lo puede D ios q u ita r : 
ten  presente eternamente 
$ u e  d  D ios debes adorar.

N a b u c o .

Ya inclino, mi D io s , la frent* 
á  tu  poder; á tus plantas 
confieso mi pequeñez 
y  tu  grandeza : humillada 
del corazón la soberbia 
adora de tu  vñoganzJw » •- 
los arcano; nirsteriosos.*^ •• ' 
í  rosteni.ida a n íe T u ^ ra í 
en ügriiD.rs de dojp¡- 1
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fTSBpcnctfin ,'llu ia t í  
Je sus pasados cxcjscís • 

negra culpa. Mis vastas 
dilatadas provincias 

tn nombre desde hoy  postradas

4

.sirios, en su alabanza 
confesadla, y  confesad . 
lue rodo poder dimana 
le su poder ; que los cielos 

ll tie rra , el ayre , y  el agua 
Son obras de su grandeza. 
r~  - -  —  D n riB anii
No m as, N ab u co ,  ya  basta.

A ngelí 
’ues queda en  p a z , Babilonia;
' tú , R e y , que á Dios aplacas, 
'i\’e hum ilde, sin que irrites 
u justicia soberana.

N abuco. 
odo , Señor , os lo ofrezco,
’ á t i , Daniel, pues con ansias 
Icanzaste mi perdón.

J oaquín.
US piedades nos restauran.

Susana.

^idlc alabanzas eternas.
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*■ • m ^ ó c ó .

'D idendo  puesta 4 sus plantas 
que é! es el sumo poder, 
y  la Causa de las Causas.

A. C oro»

£ l  poder de «n D ios potente
alabar eternamente
debe e l hombre sin cesar.

E  l  N .

i.
t
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